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l.- Introducción. 

El desarrollo de la psicología colectiva se da en un momento rico 

del pensamiento nunca; quizás, se habían abierto al pensamiento 

horizontes tan dilatados. 

En este desarrollo, hay una convergencia extraordinaria, el pro­

greso científico, que parte del renacimiento y que interesa a 

todas las ramas del saber; geografía, física, literatura, 

biología, religión, arte y filosofía. Es en esta época, en que la 

psicología colectiva, como cualquiera de las ciencias sociales, 

busca su camino en medio de múltiples interrogantes, desarrollos, 

aseveraciones y cambios de rumbo. Las ciencias sociales se 

adentraban en la realidad para interrogarla, para conocer sus 

alcances y sus limitaciones. Para definirse y constituirse en 

relación al espacio social, que su explicación quería abarcar. 

Se trataba, en términos generales, de cuestionarse el conocimien­

to del hombre como sor social, cuya realidad -a partir de que se 

la interroga-parece inagotable. Fluye de ella el misterio, que­

dando siempre en el misterio, zonas indefinibles. 

Podemos marcar 3 momentos (30) en el proceso de constitución de 

la psicología colectiva. 

l) El momento inicial, periodo de tanteos, obra del despertar de 

la curiosidad. 

2) El periodo de elaboración, en dando se ensayan los conceptos y 

~étodos que se pretenden establecer, se delimitan espacios y se 

decantan sueños. Es el esfuerzo onderazado a descubrir y expli­

car la verdad de un fenómeno o de un orden de realidad. 



3), El »periodo _de construcción. UÍ1a vez decantada la imaginación 

se inicia; la elaboración :del entramado conceptual, a partir del 

cual, se delimit.a el espclo y la· forma de la realidad que asume 

cada cual. Es el momento en que se objetiva en los sentidos; en 

que se ve, se huele y se toca, aquella realidad que la curiosi­

dad solamente nos esbozaba. 

1.1.- Las interrogantes. 

El feñómeno de interrogar al mundo sob~e lo so~i.~J, ~e movía 

alrededor de una atmósfera constituida por préguntas·-~omo(_­

ltiene realidad lo social? 

les una prolongación de lo biológ ic'o?-

les una consecuencia de la acción 90Qgt;1{f}~~.~~~:~:· L~1~;~ 
les una forma psíquica? 

lqué es lo social? 

ltiene lo social sujeto prop10?. ·-·~-:: 

lestá constituido por átomos a.nó_ilim·as? 

les un sujeto activo, que lo prOdúce·como síntesis psíquica? 

les un fenómeno, de mera yuxtapos'ición de individuos? 

lel grupo entraña algo distinto como realidad? 

¿que es la sociedad? 

lctial es su naturaleza? 

1.2.- Las respuestas. 

A estd serie de pregu~tas correspondieron diferentes aproximacio­

nes, una de las p'rim~ras, y -1ócj1c.as fUe la otorga'da por--lñ.s- cien-

clas naturales. En .. una sociedad regida por leyes fijas, era 

evidente que los primeros intentos para responder a estas inte-

rrogantes, representaran el influjo de las ciencias, en donde 



este ·tipo' de ~eyes domi_oaba a ojos vistos, las ciencias natura­

les •. Y asi, no bien la biolpgia fijó el concepto de organismo, 

con .la celuta por elemento, y ·foimu1ó·· 1as: ·leyes generales de 

esta; pensadore~ .de todas las tendencias; ap'i.icaron el. uno y los 

otros a ia sOcie"dad. 
<.' ' ' 

La. sociologi~·· ~l~l6~ic:t . 
. :,-¡·., ,·,,··:.'· 

Es un claro ejemplo .dei ;desarrollo. que;~igu~ó .1.a ciené:ia social. 

Como· la socl¿109'ía-·.:se·· C~f:Ó·~·~·~b.~:::p~·~~ ~d~'~i~'{¿· ~~i~á_,·::·f·~~~·-·:·cadA vez 
.... '··.· ·- _..._ 

más c tentíf ica·,· mU.choS creyeron·: eriCOntrar?>e·1 "'Mé.d.i~> .·-en'· una· 

subordinación de la sociologia a ·la :•~i~l~gi~·: ( 1:2·). su idea 

central, compara la sociedad con un basto.- orglinismo._ Herbert 

Spencer, Lilienfeld (1829-1903), Albert Schaffle ( 1831-1903), De 

Greef, A.lfred Espinas y Rene Worms, en sus trabajos aplican la 

biología a la sociedad y de este modo descubren las posibilidades 

y limitaciones de este enfoque. La mayoría de ellos renuncia a 

esta posibilidad, después de haberla trabajado. Entre libro y 

libro o dentro del mismo cambian de perspectiva y opinión. Casi 

todos terminan declarando, que los pueblos constituyen realidades 

psíquicas; que las sociedades presentan propiedades especificas. 

Su honradez intelectual, les permite reconocer que lo social es 

un aspecto de lo viviente; pero que, en la sociedad los aportes 

orgánicos han fiido recubiertos por tantos elementos nuevos de 

orden psiquico, que la ciencia social, no puede ser una simple 

prolongación de la biología (31). 

l.J Las respuestas de la psicología. 

De este modo se plantea que, si no es en la biología donde hemos 



de encontrar la respuesta a qué es lo social, lsería capaz la 

psicologia de suminis~rárnosla? Y es así, en la búsqueda de caml­

nos diferentes donde anclar la explicación social, que se acude a 

la psicología en busca del apoyo que las otras ciencias se mos­

traron incapaces de aportar. Podemos dividir en dos grandes para­

digmas las aportaciones de la psicología (3): 

1.3.1 La individual. 

La primera consistió en hacer depender las leyes de la vida 

social de la psicología individual. su postulado general es el 

siguiente : Podemos deducir la sociedad de los principios de la 

naturaleza humana, esto es, los seres humanos en sociedad no 

poseen otras propiedades que las que derivan de las leyes 

naturales del individuo. M!ll (l, pag 25) decía; 'Las leyes de 

los fenómenos sociales, no son otra cosa, que las leyes de las 

acciones y de las pasiones de los hombres unidos entre sí en el 

estado de sociedad';lo cual quiere decir, que cualquiera que sea 

el estado de la sociedad, los hombres son siempre hombres; y sus 

acciones y sus pasiones obedecen a las leyes de la naturaleza 

humana individual. 

Esta psicología estudia las funciones psicológicas fundamentales 

de los individuos sin hacer referencia a los factores sociales. 

L~gra notables éxitos en el esclarecimiento de conceptos, en el 

desarrollo de méLodos y en alcanzar decisiones cientificas acerca 

de la percepción, el aprendizaje , la memorla, el pensamiento y 

otras funciones. La conducta de los hombres en la sociedad, 

afirman, no tiene ninguna función distinta de la que estudia la 

psicología individual, 



Lo cual significa que, no existe un conjunto de capacidades refe­

rentes a las relaciones entre los individuos y las condiciones 

físicas, y otro conjunto difere~te de capacidades vinculadas con 

las relaciones entre individuos. Si establecimos de manera co­

rrecta el funcionamiento de la percepción, la motivación, el 

aprendizaje como respuesta a estímulos, hemos puesto en conoci­

miento, los principios del comportamiento y las experiencias 

sociales. Tales experiencias descansan en las mismas funciones y 

sólo se diferencian en la mayor complejidad de condiciones ( l). 

Para esta aproximación, la psicología social consiste en la apli­

cación de los principios del comportamiento individual a condi­

ciones en donde se presentan mayores variables. 

1.3.2 La psicosocial. 

La segunda consiste en vincular lo social a lo psicológico. 

Establece que existen leyes propias del psiquismo colectivo. Su 

tradición se remonta a Hegel, y su noción del 'espíritu 

nacional'; continua con la escuela alemana de la psicología de 

los pueblos fundada en 1859 por H. Lazarus (1824-1903) y 

Stehnthal(l823-1899). Esta se declara opuesta al biologislsmo. Y 

ve en el pueblo una realidad colect.iva, de la cual deviene el 

espíritu del todo (5). La psicología de los pueblos de Wundt 

( 51) ilustra la concresión de estas ideas. El se propone estu­

diar las hipótesis que le dan sentido a los mitos, las lenguas, 

la religión, el arte, las ciudades, los héroes, etc. 

1.3.2.1 La escuela italiana. 

En esta linea se encuentra la escuela criminológica italiana, que 

se enfoca al estudio de la psicología colectiva. Enrico Ferr1, 



Sciplo Sighele y Pascual Rossi pretenden enunciar los caracteres 

generales de las multitudes. A estos enunciddos se les conoce por 

el nombre de .leyes de la psicología colectiva (13): Estas tienen 

la-característica de ser empíricas, tendenciales y de ma~as. 

lo) La ley del producto Psíquico, la reunión de individuos en un 

~ugar- determinado, no da un resultado igual a la .suma de.·. _los 

individuos que la componen. -ferri- --··. > ._ 

2o) La ley de la unidad mental en la multitud; el peh~dmien'to se' 

:::t~ y 1:: :::::::::::c:e e:u:: • m::~;:::e:as :lm~-;·;.~-~g~m~~i~~~ lo 

más atávico que ellas tienen. Lo que u~~'.~/.-1·>'}J.:J{'v1~~J a'h ·eL 

-grupo es· lo esencial de lo humano. -Rossi- '/;',.·. :•<. 
_.,'" 

-,·."~· - ·:;:e::·~--: ~:~,-:_ .. :_'·:~~--

1. J. 2. 2 Franl<lin K. Giddings (1BS5-'l9Jl);· 

Su ob_ra,_ representa un momento culminante ~·~ --~:~·~---:~~-·~·g:~~-~S ·¿9 ~-la 
socialogia .americana. Edi!ica su teoria de contornos netamente 

psicológicos, y es uno de los principales antecesores de la 

sacialogia psíquica, al modo de Gabriel Tarde. Para Giddings 

(18) la socieddd está formada de dos elementos: la base fisica y 

el 'elemento psíquico, siendo este Ultimo lo propiamente social. 

En sus principios de sociología ( 1896), admite que el hecho 

social elemental es 'la conciencia de la especie', pero agrega 

que la sociedad no nace verdaderamente hasta el momento en que, a 

consecuencia de interacciones psiqulcas entre los individuos, 

surqan sentimientos más complejos: simpatía, imltación, 

sentimiento -de la cohesión social, que constituyen un 1 espiri tu 

social'. En consecuencia, la sociedad es un organismo 

'esencialmente psíquico'. Giddinqs, introduce la noción de 



socius, en el libro elementos de sociol_ogia { 19), el cual define 

como la unidad de investigación; el soclus es, el individuo que 

no es solamente un animal y un espíritu consciente, sino también 

un compañero, una aprendiz, un maest.ro, un colaborador. La 

ps leal ogia social debía estudiar la naturaleza del socius, sus 

costumbres y sus actividades. Así la· s<"ciología trataría del 

socius y de la conducta colectiva. 

l.J.2.3 Gabriel Tarde (1843-1904). 

Llegó a la soci_ologia por_ el deseo de reaccionar contra el 

org~niclsmo y ·el darwinlsmo social, dominante en ese entonces. 

Es el representante más característico de la corriente científica 

que hace de la psicología la base fundamental de la sociología. 

Funda la interpsicologia (46). Para él, todo nace y termina en lo 

heterogéneo y en la diversidad; le es preciso reconocer la 

presencia de leyes, no exteriores ni cósmicas, sino fruto del 

mismo espíritu humano. Sostiene que no hay una sola evolución, 

sino múltiples y variables, según las condiciones de cada 

sociedad y de cada raza; por lo cual hay que olvidar el concepto 

de evolución y hablar ahora de transformaciones. Da lugar 

también a la tesis de la multiplicidad elemental, inspirada en el 

principio de diferenciación, de heterogeneidad y de variabilidad, 

' la sociedad no es más que la posesión reciproca, bajo formas 

extremadamente variadas, de todos por cada u~o·. ( 

Entrando al análisis de la vida psíquica, encuentra campos 

perfectamente distintos, a saber: lo extramental, formado por la 

acción del mundo físico y viviente sobre los espíritus, que es el 

dominio de las ciencias naturales; lo intramental o acción del 



espíritu sobre.si mismo que constituye el dominio de la filosofía 

·y de la religión; y por último lo intermental o acción de un 

esPiritú sobre otro, el fenómeno de interacción espiritual que 

es el dominio de la interpsicologia. El objeto de esta, es la 

cantidad· social, esto es, la creencia o el deseo en tanto que se 

comunican o son comunicables de un individuo a otros sin cambiar 

de naturaleza. La imitación es, la forma en que actúa la creen­

cia y el deseo en la vida social. La imitación es el fenómeno 

social especifico y la parte más importante de la vida social. 

Ha sido esta concepción la que desarrollo en las 'leyes de la 

imitación {1890), la lógica social {1893), la oposición universal 

{1897), y en algunos otros. 

Tarde y Park coinciden en la forma de apreciar y diferenciar las 

manifestaciones colectivas. Establecen una diferencia entre 

multitud, 'manojo de contagios psíquicos esencialmente producidos 

por contactos físicos; forma anárquica y rudimentaria de la aso­

ciación' (47), y el público, colectividad puramente espiritual, 

diseminación de individuos físicamente separados y cuya cohesión 

es totalmente mental; surge en sociedades diferenciadas, donde es 

posible manifestar opiniones individuales. 

Podemos hacer la siguiente división en relación a estas dos 

definiciones: 

Multitud : es una •eclosión y abolición relativa o parcial de un 

orden anterior'; en la multitud que se regocija, todo el mundo 

fraterniza; -en la que forma cola, por ejemplo- todo el mundo 

conversa. En una multitud así, los rasgos sociales desaparecen, y 

a veces en esta dinámica son lanzados a la espontaneidad de los 



instintos elementales. 

Distintas son las multitudes de reunión que se for1114n al llamado 

de una idea comUn, de una representación colectiva~ Reunión que 

implica todo un conjunto de tradiciones, de usos, de convencio­

nes, de fenómenos sociales (12). Es asi que las reuniones popu­

lares en los movimientos revolucionarlos son mucho más que sim­

ples multitudes ' no existe una masa revolucionarla sin que haya 

constituido anteriormente una inentAlidad colectiva .spropiada # 

). 

l.J.2.4 Durl<heim. 

Aprovechó los trabajos de todos estos predecesores. De la 

psicoloqia sociolóqlca, retiene el concepto de que los fenómenos 

sociales son sobre todo de naturaleza espiritual y le llama 

conciencia colectlva1 retomando, ademas todos los fenómenos que 

se hablan trabajado en esta (14). 

1.4 Las tentativas psicolóqicas. 

De las teorías psicológicas 5 son las tentativas principales 

(12), enmarcadas en estos 2 grandes paradigmas: 

1.4.1 La Psicología de las multitudes. 

La escuela crlminológica italiana ya había revelado el hecho de 

que el hombre reunido piensa, siente y actúa en forma distinta al 

individuo aislado (Ferri 1856-1929), Sighele (1868-1913), Pascual 

Rossl ( 1867-1905). (Esta idea fué vulgarizada en Francia 

especialmente por el Dr. Le Bon) Para ellos, la multitud seria 

una sociedad embrionaria, aún no sistematizada ni orgonlzada ,'el 

estado de la multitud en los qrupos restringidos ha sido 



especialmente f"recllent.e ·y, en ·ros orígenes, este·, estado 

constituyo casi la .única forma hábÚua.l de.l grupo.' (37). ·¡;¡ · 

estudio de la multitud proyectaría, por lo tanto,· ·nueV-aS ·.·iuceS 

sobre el lejano pasado, sobre los comienzó·s "dé·.··la :-~!~¿(- s_ó'C"!af~ 

Durkheim lo invocaba para dar a conocer su ··-idéa ·~de--

1.4.1.1 su planteamiento. En términos 

).~~~~~~· : ~: éo;'°~-

genera les, la ~silo~Ia de 

colectiva. 

las multitudes plantea que es necesario estudiar por qué, en los 

individuos reunidos hay una serle de fenómenos que sólo pertene-

cen a ella como elementos propios ( 10). 

En que consiste. Desde tiempos antiguos se observó que los hom-

bres reunidos presentaban ciertos caracteres especiales, en las 

asambleas públicas, en los juegos olímpicos, en la arena romana, 

en donde se veía que los individuos sufrían ciertas transforma-

clones. 

Herodoto, decía que habiéndose librado el pueblo persa de un rey 

tirano, no era posible caer en otra tiranía peor, como era la del 

consejo; porque los hombres reunidos son como un río salvaje que 

se arroja sobre las cosas empujándolas sin razonar. Existía en 

Roma un pensamiento: 'los senadores son buenos como hombres; en . 
cambio en el senado son malos como animales salvajes'. 

En Grecia, Platón tenia su teoría de la sustracción,'los indivl-

duos reunidos se restan y se anulan las cualidades buenas y pro­

pias que tienen los componentes de la multitud'. Mientras que 

Aristóteles, tenia su teoría de la suma, en virtud de la cual 

la. multitud es el resultado de la agregación o reunión de las 

buenas cualidades de los hombres. Y as i podr iamos continuar con 

!O 



las anécdotas históricas de la me·~'6.1a·n·_:-ar::~t"erlóme~6--.:de~º;·~~~reuói.6n.- · 

Recién en el siglo XIX se buscó siste,;¡atlz~-r,': y -
teoría que estudiara los caraéter~s d·~t 

-
pért_enece a Italia ( 30). ·· : ·· 

sighele: 1893, sostt;:tn.ía como tesis_: fu~~~me·ri'ta{·~.: qUe ··entre la 
: .,- . . -; - . --, 

psicología individual y la psicología social, hay numerosos vín-

culos. de unión, uno de los cuales es la Psicología colectiva, y 

sie~ta por primera vez, or_gánicamente, uná teoría sobre la multi­

tud. Establece que ésta tiene caracteres distintos a los indivi-

duos que .la componen. se·-centró sobre el punto de vista anormal. 

Esta ·posición se extendió, por medio de otros pensadores a todos 

los ámbitos de la colectividad. La serie de pensadores 

italianos culmina -con las obr.as - más orgánicas y sistemáticas de 

Pascual Ros si (34). 

1.4 ~2 Tarde y la Tea.da de la imitación. 

Esta teoria se basa en lo siguiente. Todas las similitudes se 

deben a repeticiones, esta es la ley del mundo. El individuo 

se imita en primer lugar a si mismo, en el hábito y en la memo­

ria, donde repite su pasado. Luego imita a los otros, y ea en­

tonces que, entramos en el dominio psicosociológico. La relación 

de 2 personas es el elemento único y necesario de la vida social, 

en su origen, es una imitación del uno por el otro. El estado 

social, no es más que una forma del sueño, un sueño de orden y un 

sueño de acción. La sociedad quedaría dormida en su rutina si el 

individuo no fuera capaz de despertarse un instante de su sueño 

familiar o nacional, para innovar (44). La invención es, por lo 

tanto, en la sociedad, el gran factor del progreso. Sobre esto 

11 



volveremos más adelante. 

1.4.J He Dougall y la psicología social. 

Esta pslcologia_ hundió sus raíces en la psicología individual, 

pr~tende conformar una psicología social, cuya tarea seria la de 

mostrar cómo, dadas las tendencias y capacidades naturales del 

espíritu humano individual, engendraban, en toda su complejidad, 

la vida mental de las sociedades y cómo estas, a su vez, actuaban 

sobre ellos (1). Esto se decía hacia 1908. 

1.4.4 Freud. 

La tentativa hecha por él para interpretar por medio del 

psicoanálisis ciertos hechos sociales fundamentales y, en 

particular, por relacionar lo social a lo sexual constituyo otra 

forma de como la psicología respondía a las interrogantes. 

1.4.5 La teoría social de la mente. George Mead. 

su tesis es que la mento está •socialmente constituida', es decir 

que nace y existe a partir de la •matriz de las relaciones e 

interacciones sociales' {28). Para lo cual postula, el problema 

de la relacion idndividuo-grupo en términos del impacto del todo 

(grupo} sobre sus partes (individuo). Mead sostenía que en 

psicología social, no se contruye el comportamiento del grupo 

social en términos de las conductas de los diversos individuos 

que lo conforman sino que, más bien, comenzamos a partir de 

determinada totalidad social o actividad grupal compleja, en la 

que analizamos, como elementos, el comportamiento de cada uno do 

los individuos que la componen. 

Para la psicologia social, la sociedad tiene prioridad sobre la 

12 



parte, el individuo, y no al contrario, a la vez·que la parte se 

explica en términos del todo, no el todo en términos de la, o las 

partes, para él la identidad es conferida socialmente, al igual 

que socialmente mantenida y transformada. 

Mead considera que el origen del propio yo es el mismo que el del 

descubrimiento de la sociedad. E:l niño descubre quién es en 

cuanto aprende lo que es la sociedad, aprendiendo a adoptar el 

papel del otro. El niño asume primero cara a cara lo que Mead 

llama las demás personas significativas para él, o sea, aquellos 

que lo tratan íntimamente y cuyas actitudes son decisivas para la 

formación de su concepto de sí mismo. El niño aprende, 

posteriormente, que los papeles que desempeña son pertinentes no 

sólo para este círculo de íntimos, sino que conciernen a las 

expectativas encauzadas hacia él por toda la sociedad. A este 

nivel más alto de abstracción en la respuesta social lo llamo 

Mead el descubrimiento de las demás personas en general. Y 

solamente cuando surge este concepto general de la sociedad es 

capaz el niño de formarse una idea clara de sí mismo. 

13 



2.0 El carácter. 

El carácter esta formado por una parte estática y por otra diná­

mica, por una idea que dirige y una pasión que mueve. Es un 

organismo dinámico que se transmite socialmente. Algo que vamos 

formando con nuevas ideas, ideas que se vuelven pasión, ·y pasio­

nes que pueden convertirse en ideas (35). 

Cada pasión, si no encuentra alguna idea que se le sobreponga, 

permanece en estado primigenio, sin futuro que la desarrolle, por 

eso cuando se manifiesta, sólo nos enseña su potencia. 

El caracter se refiere al modo de proceder en las contingencias 

de la vida, con una norma. Es, por lo tanto, de aquellas pose­

siones que en la vida activa de todo individuo, en circunstancias 

difíciles o extraordinarias, es estimado como cualidad preciosa. 

carácter quiere decir, algo que perdura. Junto a esta forma de 

carácter, están, las que se llaman móviles o variables, crimino­

sas o inferiores, las cuales marcan por su parte, no con menos 

importancia , la psiquis de la colectividad. 

2.1 Como formación histórico-social. 

El carácter pertenece a los productos histórico-sociales (ver 

obra e institución) que tienen la finalidad de atenuar la adapta­

ción pasiva del hombre al ambiente; substituyéndola por una adap­

tación activa. El hombre resiste al ambiente sin doblegársele, ha 

creado contra este las obras, productos histórico-sociales: tra­

jes, casa, caracteres, todo aquello que provee su conservación en 

la lucha contra la adversidad y el destino, la pasión por la idea 

(41). 

El ambiente natural es sucedido por el ambiente sociohistórico; 
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que_ se dlstlnque p<>r la posibÚidaci de transmitir la experiencia 

propia, la de la razón y la de la especie, no ya por el frágil 

medio ·.d~ ia. cac¡noriá, sino por aquel más cierto y seguro de los 

produCtos sociales, como las obras y las instituciones. 

2.2 LCómo está formado el ambiente social? 

Está formado por el propio grupo social y por aquellos con 

quienes tiene contacto. En el grupo y por el grupo se forman las 

primeras ideologías, los primeros conceptos del universO; de ahí 

brotan el culto a los muertos y las religiones, las tradiciones 

primitivas y las primeras leyendas, las primeras artes y los 

primeros oficios. El grupo social es el laboratorio de todas las 

leyes morales y tradiciones; de la primera vida social que forma 

el carácter. 

El carácter -coQo todas las formaciones socio-históricas- obedece 

a una creciente diferenciación, y se forma del encuentro de los 

caracteres de los diversos grupos, de los cuales surge el carác­

ter regional, nacional y por fin, el carácter humano, que poco a 

poco se va formando (25). A la forma social del carácter, sucede 

la forma intersoclal. Determinada por el choque con los caracte-

res de otro5 grupos sociales; por la vecindad con otros pueblos, 

los enlaces, la importación do ideas nuevas, el aislamiento, 

etc., que son las diversas modalidades del carácter intersocial. 

Es decir, de lil manera como los grupos sociales se influyen mu­

tuamente. 

Contribuye al enaltecimlHnto del carácter colectivo, la densidad 

de la población, que intensificándose en las ciudades, hace de 

éstas, laboratorios de la civilización. Ya que en ellas se da el 
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. . . 

choque entre las Clvilizaciones -que i,nician ·i:·;~a_;··_::~~~~_;·:~~in~-~-lz.in. 

2.3 La tradicion., 

Al estudiar el carácter de un pueblo, es-' i~P-Ortante'' conocer. su­

dlnámica y su estática psÍqu:ica, su -~·odci.~de-·:·_~O":t~r y" de··, pensar; 

conocer sus estratificaciones viejas y reci~~-t.~~'. --Observar de 

qué modo, sobre el fondo común del carácter de la··especle, se van 

asentando, las estratificaciones recientes, las que consolidando-

se, forman el carácter social. 

Por eso, es importante conocer esa parte del ambiente social, que 

se llama tradición (ver más adelante). La cual obra sobre el, -

carácter- no sólo como predisposición conformada lentamente por 

las generaciones pasadas, -y transmitida a las nuevas- sino tam­

bién, manteniendo vivas y presentes las antiguas estratiflcacio-

nes del carácter (35). 

Del mismo modo, el carácter está en lo porvenir, en aquello que 

persigue el ideal colectivo. Ya que, -como ya se dijo- el carác­

ter es algo formado por una estática y una dinámica. Y, por lo 

tanto, la ilusión del pasado se concreta en lo porvenir, y aei 

quien refleja el ambiente social de hoy, lleva en si mismo un 

nuevo sentido humano. 

2.4 La vida pública. 

Otra de las dotes del carácter moderno, es una más amplia parti­

cipación en la vida pública; el conjunto de las ideas y senti­

mientos que se disputan la dirección de la vida social. En donde 

la vida pública es más amplia, más intensamente v 1 vida; allí, la 

generación social está más garantizada; ya que las varias tcndon-

cias y direcciones de la vida social, encuentran en la vida pú-
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blica la más alta corrección. Por lo tanto, el carácter de un 

pueblo se apoya sobre el valor de .la multitud y la escasa genia­

lidad individual. En un pueblo 'basado sobre la genialidad de los 

pocos, faltan aquellas emulaciones y contrastes sociales que son 

la vida y el motor del progreso. En lo bajo, falta la elevación 

del proletariado; en lo alto, la oposición ~onsclente y clara; en 

ambas, existe una forma anticuada de combate (36). 

3 .Q Las RAZAS. 

Los elementos de clasificación que la anatomia, las lenguas, el 

medio, las agrupaciones políticas no suministren, nos los da la 

psicología. Esta enseña que en el fondo, las instituciones, las 

creencias, las artes y los trastornos políticos de cada pueblo, 

se encuentran cierto~ caracteres sentimentales, morales e Inte­

lectuales, de los que deriva su evolución. Estos son caracteres 

cuyo conjunto forma lo que se puede llamar el alma de una raza 

(25). 

Cada raza posee una constitución mental tan permanente como su 

constitución ana~ómica. Los caracteres morales e intelectuales de 

cuya asociación se forma el alma de un pueblo, representan la 

síntesis de todo su pasado, la herencia de todos sus antecesores 

y los móviles do su conducta. La mayoría posee siempre, cierto 

número de caracteres psicológicos comúnes tan estables como los 

caracteres anató~~cos. Este conjunto de elementos psicológicos 

observables entre todos los individuos de una raza, forman lo que 

se llama cardcter nacional. 

3.1 Las influencias de la raza. 

La raza, es como el gran depósito de energías y de caracteres, 
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que ·dan la flsonomia a un pueblo. En cuanto que una raza sea 

. su! icientementc ·antigua y por cons igulentc homogénea, su tipo 

medio es lo bastante comün como para lmprt!slonar enseguida , la 

mente del obser ... ador. Cada individuo, en efecto, no es so1amente 

el producto de sus padres, sino el de su estirpe, es decir, el de 

toda la serle de sus ascendientes (35). 

Las in!luencias a que se halla sometido el individuo y ~que diri­

gen su conducta son de 3 clases: 

1.- La influencia de los antepasados 

2.- La influencia de los parientes inmediatos 

3.- La influencia del porvenir. 

El hombre es, ante todo, el representante de.su propia raza; del 

conjunto de ideas y sentimientos que todos los individuos de un 

mismo país aportan. Cada individuo de una raza tiene una vida 

individual bre\.'e y otra colectiva muy larga. Esta última es la 

de la raza de que ha nacido, que contribuye a perpetuar, y de la 

cual depende siempre (26¡35;45). 

La raza debe considerarse como un ser permanente, por encima del 

tiempo. Compuesta por los individuos que la integran y también 

de la extensa serie de difuntos que fueron 5us antepasados. rara 

comprender la significación de la raza es necesario considerarla 

prolongándose a la vez en el pasado y en el porvenir como dos 

proyecclones simultáneas, lanzadas desde el presente (27). 

3.2 Las bases del alma. 

La formación de la constitución mental de un pueblo necesita un 

tiempo largo para constituir la comunidad de pensamientos y sen­

timientos que forman su alma. 
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Hay tres bases fundamentales del alma _de un pueblo: 

l.- Sentimientos comúnes 

2.- Intereses comúnes y 

3.- Creencias comúnes. 

Esta ccmunidad de sentimientos, de intere'ses y de creenci"as, 

formada por acumulaciones hereditarias, da a la consÚtuci6n 

mental de un pueblo una gran identidad y una gran fijeza. Ha 

existido siempre entre todos los pueblos y en todas las edades 

ese complejo de ideas, de tradiciones y de creencias hereditarias 

que forma el alma de una colectividad de hombres (16;17). 

Restringida primeramente en la familia y gradualmente propagada 

a la aldea, a la ciudad, a la provincia, el alma colectiva no se 

extiende a todos los habitantes de un país sino hasta una época 

muy moderna. 

3.3 Sus posibilidades. 

En nuestra constitución mental poseemos todos ciertas posibilida­

des de carácter a las que las circunstancias no dan siempre oca­

sión de manifestarse. Cuando ellas aparecen, una nueva persona­

lidad surge, de manera efímera. Por esto, en las épocas do gran­

des crisis religiosas y políticas, se observa que se real 1 z.an 

cambios momentáneos de carácter, tal parece que las costumbres, 

las ideas, en fin todo, ha cambiado. Lo que sucede es que aconte­

cimii::!ntos extraordinarios hicieron vibrar ciertas células del 

cerebro colectlvo , que estaban inutilizadas en su estado ordina­

rio, formando con ellas esas figuras que la posteridad no alcanza 

a comprender (26). 

3.4 El patrimonio social. 
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Los descubrimientos de'.la int,ellgencia s~, transmiten fAci lmente 

de un, pueblo ·¡,,,'otro; las· "cualidades del carácter no se pueden 

transmitir. 'Los d~~cub~i~Í~n~~s debidos a ·1a inteligencia son el 

~at~!~bnio co~~:~ ·~·~:; ~;~/h~~~)~1d~·d;.'·{~s :~x~~~en~-~as ~ l!?s defectos 

dei éa-ráct~r ·-:_'.é'ons~.~~~~e~:yer_:.---~,at~~i,n~nio :~·xclusiva.mente de cada 

puebl~)~ De 1~·::_co-n~ti~Uc1ón mental: de las razas es de lo que se 

deriva su ~ondepclón ·dei ~iÍnda'·yde la vida y por consiguiente su 

conducta. n. cariictt.r' es' el que hac~ a los pueblos sentir y los 

mueve _a ejecuta·r. Po~r a·s-o para -operar cambios en la lengua, su 
e ·.;~-.,-.;~ 

constitución, sus creeriéiás o' sus artes, es necesario transformar 

el alma de los puebl~s.'.:J·na de las principales consecuencias de 
,.:'.-·.---·- .. -

la civilización :es,_ .. de_Una parte, diferenciar a las razas por el 

trabajo intele~tu~i'; ;{~cia'vez más considerable, que impone a 

los pueblos que ·han ··119'qado a un alto grado de cultura y, de ., . ·- ,-,, 

otra, diferenClar~ ~~~·-_y_· n\6.s las diversos capas de que cada pueblo 

se compone. 

J.5 El promedio social. 

Para estudiar una raza debemos considerarla desde dos puntos de 

vista diferentes: 

Desde el intelectual, referido al hecho-de que la raza no es más 

que la élite a la cual son debidos los p·~agr.esos científicos, 

literarios e industriales de una civilización. 

Desde el punto de vista del carácter, para el cual es el promedio 

social lo que importa conocer para formar el exa~to concepto de 

la raza. Del nivel de este promedio . es de"-úi' que 'depende el 

poder de los pueblos. Los individuos.de ·una raza se diferencian 

más a través de los siglos intele~tualmente; -pero tienden siempre 
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a oscilar er. t.onio .al tlp<: :e-j.io de 13 =a;:a en lo que a.taña al 

caráct-er. Es a este tipo :edio q';,le se eleva lentamente en la 

escala de la c1· .. ·illzación, al que pertenece la i:"'JDensa ;c.ayoria de 

los ~ieabros de toda nación. El nücleo fur.dam.ental está revesti­

do de una cíni~a cantidad de espiritus eminentes, siendo capital 

desde el punt.o de vista de la ci·1tili:.aclón, pero sin icportancia 

por- lo que a la raza se refiere. (18; 25). 

3. 6 Las ideas 

Las ideas no tienen acción alguna real sobre el alma de los pue­

blos sino cuando a consecuencia de una lentísima elaboración han 

descendido de las móviles regiones del pensamiento a la reglón 

estable e inconsciente de los sentimientos, en la cual se elabo­

ran los motivos de nuestras acciones. Entonces es cuando consti­

tuyen elementos de nuestro carácter y pueden obrar sobre nuestra 

conducta. El carácter está, pues formado de una estratificación 

de ideas inconscientes (45). 

3.6.l Su poder. 

Cuando las ideas han experimentado esta elaboración, adquieren un 

poder considerable, porque la razón no tiene ya imperio alguno 

sobre ellas. Esto nos permite comprender con cuan intensa lenti­

tud deben transformarse y por qué las ideas directivas de toda 

civllización son tan poco numerosas y necesitan para evolucionar 

tanto tiempo; esto debe alegrarnos : de otro modo las civiliza­

ciones no podrían ad~uirir ninguna permanencia (27). 

Es al mismo tiempo satisfactorio que las ideas nuevas acaben a la 

larga por hacerse aceptar, pues si las antiguas fueran inmutables 

las civilizaciones no realizarían progreso alguno. Los pueblos 
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más clvilizados son aquellos cuyas ideas directivas se han sabido 

mAntener a una igual distancia de la versatilidad y de la inmuta­

bilidad. Por ejemplo¡ la edad media se apoyó en dos ideas funda­

mentales: la religiosa y la feudal. De estas dos ideas fundamen­

tales surgieron sus artes, su literatura y la concepción de todas 

las manifestaciones de la vida. Al alborear el renacimiento, 

comienzan aquellas 2 ideas a alterarse; el ideal resurge del 

viejo mundo grecolatino, y se impone a la europa; en seguida, la 

concepción de la vida, las artes, la filosofia comienzan a trans-

formarse. Luego, la autoridad tradicional se quebranta, las 

verdades científicas van sustituyendo gradualmente a las revela­

das, y de nuevo la civilización se transforma. Hoy las viejas 

ideas religiosas parece que han perdido definitivamente la mayor 

parte de su antiguo poderío. Y por esto la mayoría de las insti­

tuciones sociales~que se apoyan en ellos están amen:adas de des­

trucción ( 24; 35). 

J.7 La propagación. 

La historia del origen de las ideas, de su predominio, de su uso, 

de sus transformaciones y de su desaparición, es algo qué se 

habrá de hacer. Cualquier idea, sea que se trate de una científi-

ca, religiosa, filosófica o artística, su propagación se efectúa 

siempre por el siguiente mecanismo . Es necesario que sea desde 

luego adoptada por un pequeño nUrnero de apostoles, do los cuales 

la lntensldad de la fe o su autoridad personal presta a la idea 

por ellos acogida un gran prestigio. 

Cuando aquellos primeros apóstoles han conseguido convencer a 

algunos adeptos y formar as i otro número de apóstoles, la idea 
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nueva comienza a entrar en el dominio de la discusión. Ella 

levanta entonces por doquier una oposición general, porque hiere 

muchas cosas establecidas de Antiguo. La nueva idea es entonces 

más y más discutida, es decir, en realidad aceptada en bloque por 

los unos y rechazada en bloque por los otros. Gracias a tales 

debates, siempre apasionados, la idea progresa, aunque lentamen­

te. Las generaciones nuevas que le encuentran discutida propen­

den a adoptarla, sólo porq~~ se la discute. La idea nueva prosi­

gue, pues, ampliándose en la conciencia general y pronto no nece­

sitará ya del apoyo apostólico de los convencidos. E:lla va mien­

tras tanto extendiéndose por doquier por efQcto de la imitación, 

por el contagio~ 

Desde que el mecanismo del contagio interviene, la idea entra en 

la fase de éxito completo. La opinión la acepta enseguida. Ad­

quiere una tuerza penetrnnto y sútil, crea una manera de atmósfe­

ra mental, un modo general de pensar asi, la nueva idea cristali­

za en todas las conctenctas. palpita en todas las producciones do 

una lipoc;a. Enton<::es la idea ha triunfado y ha entrado en los 

dominios del sentimiento, donde se mantendrá por largo tiempo ~l 

abrigo de todo atentado (G1 24; 34; 45). 

l.S El espíritu religioso. 

Las creencias religiosas han constituido siempre el principal 

elemento de la vida de los pueblos, los acontecimientos históri­

cos más impartanLes han sido los procodentes del nacimiento y de 

la mueI:"to de los dios.,s. Con una idea rQlJ.glosa nueva nace 

necesariamente ~na civilización nueva. 

Hay que admitir, que todas las instituciones políticas y sociAles 

han sido fundadas sobre las creencias religiosas y que en 14 
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escena del mundo han representa.do los dioses los priil'leros pape­

les. Además del amor, que es una especie de religión personal-, 

solamente las creencias religiosas tienen el poder de obrar de 

una forma rapida sobre el caracter. Ejercen un influjo permanen­

te tan intenso, que toda la const!tuclón mental es profundamente 

transformada. Los dioses son hijos de la esperanza, le han here­

dado un estado de ánimo importador de la dicha, cosa que ninguna 

filosofía ha conseguido. 

El íin de todas las civilizaciones, de todas las fllosoíias, de 

todas las religiones, es engendrar ciertos estados de espíritu, 

su manera de concebir y por tanto de pensar y de obrar. Las 

creencias rellqiosas constituyen el único factor que puede al 

momento dar a un pueblo comunidad de intereses, sentimientos y 

pensamientos, esto quiere decir que los dioses no son inmortales, 

sino que el espíritu religioso es eterno {16; 17; 24; 33). 

3.9 Los genios. 

Lo que jerarquiza y diferencia las razas son las respectivas 

élites, esa pequeña falange de hombres eminentes, que constituye 

la verdadera encarna.ción del poder de una ra.za. La historia 

demuestra que es 4: estos pequeños grupos de hombres escogidos a 

lo que debemos todos los progresos realizados. Todas las genera­

ciones, todo el pasado de una raza se condensa en estos hermosos 

genios que son la maravillosa floración de las razas. No apare­

CP.n al azar y por milagro, sino que representan el coronamiento 

de un largo pasado; sintetizan la grandeza de sus tiempos y de 

sus razas. 

Consiste su acción, en sintet.izar todos los esfuer:os de una 



raza¡ sus ;'descubÓmlentos son siempre el resultado de una larga 

sede de descubrimientos anteriores; ellos levantan un edlflclo 

con piedras 'que,otros han tallado lentamente. Los historiadores 

muy simplistas, por lo común han creído poder siempre poner ante 

cada invención el nombre de un sólo individuo, sin embargo, entre 

las grandes invenciones que han transformado el mundo 1 no hay una 

sola da la cual sa pueda decir que ha sida inventada por un solo 

cere~ro. Cuando se estudia su génesis~ siempre se ve que nacen 

de una larga serle de esfuerzos preparatorios realizados por 

diferentes personas, en el transcurso del tiempo. La invención 

final no es mas que un coronamiento. Lo mismo sucede con las 

políticos -no son hombres quo trasformen la existencia política 

de los pueblos- pueden sin duda turbar la evolución de una socie­

dad, pero no les es dado cambiar su curso. La influencia de loe 

hombres políticos no es durable más que cuando, saben dirigir sus 

esfuerzos en el sentido de las necesidades del momento: la verda­

dera causa de sus éxitos son generalmente bastante anteriores a 

ellos mismos. 

En política, los verdaderos grandes hombres son los que presien­

ten las necesidades que puedan surgir, los que preven los aconte­

cimientos que haya preparado el pasado y señalan el camino que 

con vista de ello se deba seguir. 

Los inventores tiene una gran participación en la c1.villzac16n 

futura de los pueblos, pero ninquna inmediata en su historia (17; 

25; 36). 

25 



4.0 Contagio y Epidemia. 

cuando un pensamiento o un sentimiento llega a predominar en el 

campo de la. conciencia, ld ocupa por entero y la posee dando por 

sí solo el tono y el colorido del momento o de una época. cuando 

un pensamiento y/o un sentimiento se difunden y ganan a todas las 

almas durando por completo, un instante o una vida hablamos de 

contagío o epidemia psíquica respectivamente (27; 33). 

El contagio y las epidemias nacen y se componen de 2 condiciones 

del espíritu humano que se complementan mutuamente; el deseo de 

subyugar y de ser subyugado, de la,sugestión y de la imitación. 

4.1 El aire de los tiempos. 

Hay e:n )a naturaleza seres privilegiados, que sienten antes que 

nadie el :aire de :~os tiempos, que saben dar a ésta una forma 

determlnada y proyect-a:rla- al exterior como algo descomunalmente 

-.g[añctEt'~ El s·ug~st:-lonador, no es más que un sugestionado, no por 

un ·hambre, sino por el gran ambiente que lo rodea; es en este 

sentido, como un espejo cóncavo que receje en su foco, unificando 

los mil y un destellos que gravitan en la atmósfera social que lo 

rodea, es und especie de vidente del tiempo (35). 

Este desencddena un extraño fenómeno del pensamiento y del sen­

timiento; el engrandecimiento y posesión de las almas, por la 

pasión o la idea que él propone. Y así, vemos el fenómeno de 

contagio a partir de un individuo a su comunidad y de ahí a la 

epidemia que se des a ta a partir de que posee sus almas. Las 

mUltiples psiquis individuales poseídas por un hecho único, y del 

mismo modo entonadas 1 se reúnen en una inmensa psiquis colectiva, 

por una de aquellas multiplicaciones del sentimiento tan frecuen­

tes en los fenó~enos de la psicología colectiva (37). 
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4.2 El colorido del tiempo. 

Y aunque parezcan iguales, las epidemias psíquicas, siempre tie­

nen un colorido especial, que les da su tiempo de modo distinto. 

En el fondo, las epidemias psíquicas, son como una compensación 

del ambiente en medio del cual se vive. En el mundo antiguo 

imperaba la esclavitud y la epidemia psíquica tomaba el aspecto 

de liberación humana, de lo que sobrevenian las guerras de los 

siervos; en la edad media, en que sucedía al antiguo placer de 

los sentidos, la serenidad del pensamiento, la epidemia ascetico­

religiosa, fué un largo martirio de la carne, una temerosa in­

trospección del alma; en la edad moderna, en que el egoísmo domi­

na, la epidemia psíquica es, profundamente altruista; las epide­

mias toman forma religiosa, económica o social según los tiempos 

(33). 

4 .J r.a forma de los tiempos. 

Las epidemias se organizan y propagan, o entre almas apasionadas 

y ardorosas, o entre almas muy desequilibradas, o en estado de 

calma, por falta de cultura. De este especial carácter nacen las 

formas epidémicas de contenido progresivo o regresivo, con la. 

ilusión de curar al mundo. Con la vista fija atrás o adelante, 

unas son supervivencias del pasado ~· otras anticlpaciones de lo 

porvenir. 

Es asombroso, que por aquella ley de compensación que existe, por 

el fenómeno de oposición social, salga y se propaga frente al 

pensamiento presente, un pensamiento distinto. En el tiempo, 

como en cada lugar, la naturaleza, con sus epidemids psíquicas, 
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ha ejercido,' una función de conservación, recalca!'ldo ·~quell~s 

dotes·. qúe • rá1ian; .· A~r~centándolas de~medid~ment~ 'y ~ir41gand6las 
en. ciertas almas, cori la liitensidád ~ .. · 1a vida {~1¡:··~ 

• .':::·-·.'·.o··. :·,<::". 

5; O El dol.or. social. 
- ,/ ,,''' 

Al interrogarnos s·obre cuáles son las·. ca~~as i el~11Lci~~es para 

que aparezcan los grandes cambio~, nos er.aé:~r\~~-~~?~ e~.~ ia teorr'a 

del dolor social. 

El_ dolor de una época, proviene de causas que a ~odos afectan y 

que da forma al tono del ánimo colectivo. Dolor colectivo que en 

ciertos momentos ha dominado la historia humana y ha imprimido su 

sello a épocas enteras, Ha aparecido siempre al atardecer de 

todos las civilizaciones, y ha llenado algún instante de la vida 

de los pueblos. La vida ha sido siempre como una hermosa mañana 

de mayo que ha acabado por la tarde con la borrasca y el huracán. 

Hemos sido testigos del tono de las épocas, según se haya tenido 

la fortuna de hallarse en el alba o en el crepúsculo de una gran 

jornada humana {40). 

5.1 El surgimiento. 

El dolor social ha surgido siempre a causa de factores extremada-

mente complejos; como lo es la conjunción del factor económico 

con los factores político y social: y los unidos, son lo que 

han dado origen a la mara•:illosa flor del sentimiento que se 

llama el pathos del ánimo colectivo (34). 

5.2 El factor económico. 

El factor económico, entendido como necesidad, no ha faltado 

nunca, y menos aún siendo como somos carne e idealidad, de ·10·,·que 

se desenvuelve la parte psíquicamente compleja de nos~tios ·mis-: 
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mos. ,HechOs, ·pues¡ de materia de la que se desenvuelve el espí­

ritu, siempre hemos vivído, con las prosaicas necesidades del pan 

cotidiano de la vida. ·Esto significa que antes de haber aprendi­

do a pedir el alimento a Dios, el hombre lo ha pedido a la tie­

rra, al mar; antes de pedirlo por medio de la ciencia, lo ha 

p8dido toscamente con el trabajo material. 

La lucha por el pan ha sido la lucha perenne de los hombres, que 

se ha extendido con el tiempo a la lucha por la civilización. 

Esto quiere decir que no nos movemos solamente hacia el pan, cino 

hacia la riqueza, hacia el arte, hacia una forma social estética 

e idealmente apasionada. Por esLo es, por lo que en el fondo de 

la vida de los pueblos por vertiginosa e intensa que sea, debajo 

del esplendor de la civili~ación, a los pies de las superestruc­

turas ideales del arte, o llenas de maravilla de la ciencia; 

debajo de los lazos de la vida social que engranan como ruedas, 

existe la prosaica lucha por el pan, disputado a la naturaleza y 

disputado entre los hombres (45). 

5.3 El factor ideal. 

El ideal ha dado en todo tiempo un ropaje a este choque de inte-

reses materiales; ha derivado de cada uno de estos aspectos un 

distinto reflejo ideal, y los ha movido después uno contra otro. 

Así han surgido las diversas razas y las distintas religiones, 

las diferentes costumbres y las diferentes constituciones políti­

cas que han dado después color a las luchas humanas. 

Desde la edad media hasta aquí, la sed de ideal ha atormentado 

siempre a las al:nas escogidas; su insaciable necesidad se ha 

transmitido a otras y ha tomado en el curso de los siglos, la 
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forma de libertad religiosa,· o científica, polit_ica, .-o soci,al. 

Nuestro siglo ha visto reconocidas estas libertades ideales, si 

bien a medias; no como cosa consentida, sino como cosa.concedida. 

Estas libertades han costado sangre y mártires( 'han sembrado los 

caminos de hogueras. Han proveido el valor de la muerte. a hombres 

aislados y a multitudes; desde los primeros cristiarios hasta 

aquellos hombres de ciencia y aquellos patriotas de que está 

llena la historia de todos los pueblos. Y mientras la libertad es 

en algunos lugares una conquista plena que a nadie se le ocurri­

ría tocar, en otros más bien es promesa y ficción que hecho real, 

y esto ocurre mientras el espíritu se vuelve más culto y más 

exigente, más ávido de amplios horizontes y más sensible. De ahí 

que esta restricción intelectual se convierta, para los que viven 

la vida del espíritu, en una causa de dolor que viene a confun­

dirse con las otras y que en la cultura ampliada tiene una esfera 

de repercusión más vasta. Por esto, el dolor, que en otros tiem­

pos impresionaba a pocos, amenaza ahora impresionar a todos (24; 

33; 45). 

5.4 El ánimo colectivo. 

El dolor que de esto se deriva , se difunde por los medios de 

publicidad, y repercute en todos aquellos a. quienes llega su 

noticia. Y por esto, ese dolor social disperso de molécula en 

molécula a través del tiempo y del espacio, so junta en el ánimo 

colectivo como un solo dolor. 

Otra oleada de dolor colee ti vo procedo del conjunto de hechos 

sociales, que en vez de ser como un amplio reflejo de un mundo 

ideal de justicia y de virtud que nos hemos venido formando den­

tro de nosotros, muchas veces es un triunfo del vicio y del el-
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n lsco. No es que el mundo no haya sido siempre así: la edad de 

uro nunca ha existido más que en el esplendor del a.rte Y en la 

belleza hechicera de la leyenda; pero jamás el éxito ha favore-

e ido u lcJ v lrtud menos que ahora. Y mientras algunos elevan 

himnos de alabanza a la virtud en todos los tonos, en los libros 

y en las escu~las, nunca ha sido en los hechos, más despreciada 

que ahora. Por esto del contraste perenne entre un mundo ideal 

rettplandecionte y otro real no honrado, surge una amplia oleada 

de dolor, y una vez surgida no se detiene en la duda. 

De uata suerte, el mundo parece triste y por varias ra:ones: es 

trlstc porque no da a todos la holgura y niega a algunos el pan; 

porquo n1oqa aquellas libertades que la misma convivencia social 

madura; en !in, porque es el torpe triunfo del vicio. Estos son 

loa J manantiales de dolor que, confundidos en una sola oleada, 

gravitan sobre el dnimo colectivo y le oprimen. 

5.5 Forma del ánimo. 

Hucho han influido en este estado algunos temperamentos, más 

pro¡>(!nsos al dolor que otros, y capaces de sentirlo y transfun­

dlrlÓ on mayor grado. Sin ellos, tal vez se le habría soportado, 

tal voz no habría llegado a ser.el tono único del espíritu huma­

no. 

Han sido precisas para ello estas almas delicadas en las cuales 

la fuflnte del dolor individual ha descubierto la del dolor uni­

Ver9lll. Hombres- tan distintos -por el genio,_ por la raza y por el 

~iempo. Su obra con respecto del dolor colectivo, ha consistido 

en roco~erlo, unlvcrsalizarlo, transtundirlo en el ánimo de los 

demás, haciendo de él , de Algo personal e indistinto, una cosa. 
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universal y bien delineada. El ambiente ·'.social ha respondido 

diversamente a estas sugestiones CiE!~·ltif:iCa_~,~ artis_,~~c~s yfo 

sociales del dolor. 

Las mismas causas que han ge~erado e.1· dolor e.n- el ·ánimo de la 

sociedad, han hecho bajar la resistencia del organismo social. 

Si, por una parte se ha aumentado el estímulo doloroso externo, 

por otra el órgano de percepción y refle><ión se ha vuelto más 

delicado y más capaz. 11 esta exquisitez casi patológica de la 

psique, han ido añadiéndose una educación progresiva, un sentido 

aumentado de la dignidad humana y una mayor comunión del espíri­

tu, por efecto de la cual se ha vivído y se vive de palpitaciones 

de otros tiempos y de otros lugares. Por esto algunos hechos que 

en otros tiempos; no hubieran conmovido tanto, o aún conmoviendo 

a algunos no se hubieran difundido; ahora hieren a muchos y tien­

den a conmover el ánimo colectivo. 

Si el origen del dolor no fuese triple -político, social y econó­

mico-, dadas las disparidades sociales, acaso no hubiera afectado 

a todos. Pero así es cómo la complejidad del dolor mismo alcanza 

a todos, a quién por un lado, a quién por otro, y sl alguno hay a 

quien no llegue, no escapa sin embargo a él, por aquel no se qué 

epidémico que hay en el dolor humano (3JJ. 

Y el dolor, llegado a este punto, se refleja en la filosofía, en 

el saber en general¡ en las religiones, que son las más cntendi-

das por todos y cuyas obras son más leídas y meditadas. Siempre 

entre los hombres se ha reflejado el dolor social y ha obrado, 

encendiendo la fascinación de la ciencia, colmando su entusiasmo, 

o creando fes nuevas. 
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5.6 El genio y el dolor. 

El genio toma siempre de su tiempo, de los hombres en medio de 

los cuales vive, la idea inno\'adora que él formula y a la que da 

un· aspecto nuevo. Las reúne y las funde de modo que toman la 

forma del ánimo vigente. Le da palabras al sentimiento colectivo, 

por lo cual parece que todo cuanto dicen se inflama, por vulgar 

que sea, de una alegría y de una dulzura maravillosa. Adquiere 

así, un alcance bien distinto y profundo en acuerdo admirable con 

el pensamiento. lQué anuncian que no se halla dicho? Todo ha 

sido dicho. Repiten muchas de aquellas ideas y de aquellas frases 

que son el patrimonio intelectual de su época, pero le dan un 

sentimiento de festiva alegría y una significación más amplia, 

más nueva, más personal (50). 

5.7 El fin de una época. 

El desaliento nace en el crepüsculo de una civilización, es el 

resultado de un vasto dolor social que crea fenómenos nuevos e 

inusitados. Es resultado no de aquella fe activa que conmueve y 

renueva el mundo, sino de aquella incapacidad de mover con entu­

siasmo, de dar aquella religiosidad que sólo las fea divinas o 

humanas comunican (40). 

Hoy atravesamos un momento psicológico idéntico: las ideas en que 

se ha vivido van palideciendo. Contemplamos las cor~espondientes 

formas, en cómo un ideal entra en el mar de la historia y otro 

ideal surgo del mar de lo ignorado. De esta condición peculiar 

de la psicología colectiva, nace un estado particular de desa­

liento del espíritu, y se evidencia la necesidad de un nuevo 

contenido moral, de una fe fuertemente sentida. Una nueva pre­

sentación de la forma histórica (34). 
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5.8 Reaparición de los tiempos. 

Hay en el mundo psico-social una estratificación de las formas 

pasadas que permanecen debajo de las nuevas y más recientes, y 

por tanto pueden volver a surgir en cualquier momento. Las mis­

mas clases sociales, son muchas veces estratificaciones de pue­

blos no menos que de cultura. Los ambientes histórico-sociales 

transcurridos, reviven como presente en las clases inferiores o 

en ciertos pueblos atrasados. 

Un mundo nuevo es siempre una gestación dolorosa, una irrupción 

de fenómenos extraños y vesánicos; de cuyas formas exageradas ha 

surgido siempre la forma del porvenir. Fes que se aventuran en 

el mar de lo ignorado y que desprenden procesos de oposición, 

de contraste y de polarización de energías que actúan en campos 

diversos (37). 

5.9 Resumen. 

Cuando el dolor está en el ánimo colectivo, un hombre que lo 

interprete, que lo difunda, encuentra a su alrededor un amplio 

coro y una amplia simpatía de sentimientos; que se arraiga , se 

vuelve profundo, y se convierte en nota dominante de toda una 

época. Cuando un dolor universal presiona los ánimos, robustece y 

despierta los dolores que habian quedado en el campo de la 

conciencia como un simple recuerdo. Cuando el pathos colectivo 

ejerce presión, cada dolor individual deja tras de sí un eco, una 

preocupación triste del espíritu que hace de él la parte 

inf inltesimal de un vasto dolor moral, que envuelve la v!da toda 

y el universo entero. Creando el desaliento, la incapacidad de 

movilizar el entusiasmo colectivo y de permitir la eclosión de 
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los tiempos, en donde conviven pasado, presente y futuro. Dando 

resultado al fenómeno inicial. 

Ley lo colectivo los fenómenos más bastos preponderan sobre los 

fenómenos aislados de idéntica naturaleza. Cuando en el Clll!lpo de 

ld psiquis colectiva se encuentran frente a frente 2 sentimientos 

semejantes, pero de distinta fuerza, vence el más intenso el 

sentimiento más basto -el colectivo-. Vence aumentando el indlvl­

dual(34). 

6.0 Las formaciones histórico-sociales. 

Las formaciones histórico-sociales tienen en si mismas el origen 

y las razones de su propio ser y las de su propio futuro históri­

co. Nacen en un tiempo dado, bajo un determinado clima, y mueren 

cuando han cumplido su misión. 

Existe un determinismo colectivo, histórico-social que quita a 

los acontecimientos humanos la acción de la providencia. El 

determinismo modorno, ni es el hecho superior a los hombres y a 

los dioses, ni es la providencia, sino las formas naturales y 

humanas que se condicionan a sí mismas para futuros desenvolvi­

mientos¡ no son fuerzas irreductibles, porque el hombre las some­

te siempre a su poder -consciente o inconsciente- modificándolas. 

Por lo que la civilización y la educación atienden a una gran 

preparación de lo porvenir, con Arreglo a un tipo que nos hemos 

formado y que hemos ido produciendo. 

6.1 Producto• complejos. 

Las formaciones histórico-sociales son, por otra parte, los pro­

ductos más complejos de la psiquis colectiva, en las que colabo-
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raron vari¡s g'eneiaclri·~~s :;··-.::~~::.·~~~-~ia~~'n·.~.:~e~~·do --~·!vérsOs genios 

étnicas; importa ~~~udi~r1as ·~·ift.16~~~A~"ª·.:~::-ca~'.s"I~~rar: s·us cond1-

c1ones . de ~acirñie~t.O ·v~. J·¡t_·e~t6~~~\~: ~-J~i~bÍ~nes; . conocer en que 

momento histórico h~ ~·¿;gÚ~·~ -~:i~·~ n'~:~~~:rt:~~~~¡~~~ e1 genio. de qué 
' _· .· ; ·,; 

pueblo alienta en sus- entrañas, y/ si son var1ós génica étnicos, 

sorprender el carácter de e/u y por qué· modo se realiza su mutua 

influencia (25¡ 35). 

Es menester que esta necesidad histórica sea bien notoria y ~e­

terminada; y si, como ocurre acaso, la formación histórica-social 

tiende a propagarse, a ser centro de movimientos sísmicos; de 

sucesivas imitaciones, es necesario tomar cuenta de ellos. 

6.2 Las formaciones habladas. 

Algunas formaciones de la psiquis colectiva tienen tendencia a 

petrificarse, adoptando formas establemente fijas, que perduran 

aún mucho tiempo despUes del estado de conciencia de que nacie-

ron. 

Ribot, a quien se debe la imdgen que tan perfectamente responde a 

la petrificación de ciertos productos psiquicos, no menciona como 

tal más que una sola especie: la de, las palabras y los prover­

bios. En ellos hay una historia étnica, hay derivaciones y paren-

tescos de los pueblos, ahi está como trazada a grandes rasgos la 

e\."olución humana. 

Comprendemos por el aumento de los vocablos el acrecentamiento 

del pensamiento y de la civilización¡ adivinamos ciertas costum-

bres de determinados pueblos; adivinamos el espíritu de otros, 

por la presencia o la ausencia de ciertas voces que expresan 

ciertas ideas. Pero conjuntamente con estas formas psíquicas 

petrificadas, existen otras, como las !~bulas que se prestan a 
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investigar la psiquis colectiva; para descubrir 'sus ','le~~s,,, :ver 

como han salido ,de ella esas formaciones y cual :~s su:',na~,~,ral.éza 
(35). 

6.J La oposición a la fuga. 

El hombre ha intentado oponerse a la fugacidad de las impresio­

nes,y lo ha intentado con la escritura cuneiforme, jeroglífica, 

pictográfica, alfabética; pero la psiquis colectiva, en tanto, se 

ha confiado por mucho tiempo a la memoria psíquica, no se ha 

servido hasta mucho más tarde de la escritura. 

Así, pues, la psiquis colectiva es en sus recuerdos fugaz y men­

guada, por lo que en la narración de sus fábulas o se calla el 

tiempo y el lugar o los relega a un país lejano, a un 'El dorado' 

verdadero o imaginado. 

Perduran ciertos símbolos de supervivencia en la psiquis colecti-

va1 referentes a hechos y a circunstancias, a acontecimientos 

cuyo recuerdo se ha perdido, y la supervivencia ha estratificado, 

por lo que de una completa formación psíquica, no se conserva más 

que una reliquia. 

6.4 El archivo colectivo. 

Hay en la psiquis colectiva una reducción, una simplificación, 

por cuyo efecto des3parecen las circunstancias de tiempo y de 

lugdr, y los diversos contenidos intelectivos, que han sido cua­

jados en diversos tiempos y civilizaciones. Así, pues, la psi-

quis colectiva se torna como un archivo histórico en el que mu-

ches documentos se han extraviado y, no queda de ellos mds que el 

titulo. La razón de estas mezclas, estratificaciones y supervi­

vencias de los ciclos intelectivos, descansa siempre en aquella 
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ley asentada por Ferrero (I Slmboll) para desentrañar los símbo­

los, esto es, la abreviatura de trabajo mental: el dice que hu­

biera sido un trabajo improbable para la psiquis colectiva, el 

mantener juntas las .,,.icisitudes históricas, por lo que en cambio 

se retiene del vasto mundo de los acontecimiuntos lo escaso, lo 

etereo; la parte fantástica, ideal, legendaria mezclada con las 

otras que se poseen o poseyeron. Así es cómo la muchedumbre, 

mediante la memoria , conserva los acontecimientos históricos, 

la leyenda y la fabula (13; 17). 
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7.0 La Opósición. 

La vida es una sucesión de acciones y creaciones, un contraste 

permanente, est"o es lo ·que -constituye el proceso de la oposición. 

En la esfera psicológica: un órden de ideas que ha dominado largo 

tiempo el campo de la psiquis, trae el inmediatamente opuesto. 

Esto parece indicar que las ideas, al igual que los tonos del 

ánimo, llaman a la mente a su contrario. Que los fenómenos de 

contraste dominan la vida psíquica (34). 

7.1 El contraste. 

Por ejemplo el ánimo humano no vive más que de contrastes, y si 

el ritmo es la condición de la vida fisiológica, la variedad es 

el ritmo de la psiquis ( 44). De hecho muchas enfermedades del 

ánimo dependen del dominio continuado de una sola tonalidad del 

espíritu. Es tan viva en la psiquis la necesidad del contraste, 

que cuando un solo tono ha dominado largo tiempo nuestro espíri­

tu, se experimenta una sensación de fátiga que raya en el dolor, 

y cuando el tono se desliza como una ola, se experimenta una 

sensación de placer (40). 

Los momentos de indecisión son aquellos en que varias representa­

ciones y estados de conciencia se presentan a la mente y ejercen 

presión para obtener la primacía y determinar la acción. En el 

campo de la psiquis los fenórr.enos de contraste son normales y 

están dirigidos a la conservación del individuo. 

El fenómeno de contraste o dt: oposición se encuentra -en gran 

manera- en el mundo •.fo los hechos humanos, especialmente en el 

que solemos llamar social. Siendo el ánimo colectivo cosa más 

alta y más compleja que el ánimo individual, tiene también por 

razones de semejanza, un flujo de sentimientos contrarios, una 
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alteración de t<;>_nóS y pénsamien,tos-dlv'ersos. 

7. /~. ~iv~fsid~d s~ciaL 
Kirada desde nuestro particular punto cÍe vista, toda la historia 

es una sucesión y un contraste perenne_: puede decirse que cada 

siglo es una reacción contra el que la precedió; como el que 

vendrá despúes será una reacción contra el que está ahora por 

terminar, esto es verdad hasta cuando se desciende ha considerar 

las diversas direcciones y las diversas tendencias de un siglo; 

aquellos contrastes inmanentes que se desenvuelven de un modo 

contemporáneo y que son verdaderamente como el flujo y el reflujo 

de la ola. Tales son, por ejemplo, en el espíritu de nuestro 

tiempo el materialismo y el espiritualismo, el individualismo y 

el colectivismo, el escepticismo y el misticismo, ol autoritaris­

mo y las tendencias libertarias, que forman las oposiciones de 

más relieve en los diversos campos del espíritu humano, son la 

alternancia de los sentimientos y de las idoas, cuyas tendencias 

no se desenvuelven sucesivamente, sino de un modo paralelo y de 

contraste (50). 

7.3 El encuentro de las formaciones histórico-sociales. 

En cada una de estas tendencias, puestas unas contra otras, se 

siénte algo de apasionado, como el olor de la batalla: se com­

prende que representan dos mundos o dos fragmentos de mundo. Dos 

concepciones apasionadas -cuya batalla anima la vida de un ardor 

insólito- una de las cuales ha nacido de la otra por un proceso 

de sugestión, y que ambas hacen de los ánimos que las llevan, 

psiquis colectivas variadas, complejas, intensas. 

Debajo de cada una de estas concepciones hay un determinado he-
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cho, una formación histórico-social. Cuando una idea o un senti­

miento ejerce mucha prési6n.sobre los ánimos y llena las mentes 

elevándose a la fas.Cinación de un ideal que sed~ce y conquista, 

nos hallamos ante una sugestión que lleva por un cierto tiempo a 

lmltar, y después, polarizando diversamente el ánimo humano, des­

piert.a un sentimiento contrario, un fenómeno de compensación y de 

contraste a un tiempo. 

Así es, pues, cómo la sugestión, que en el mundo psicológico 

individual obra como un fenómeno imitativo, en el mundo de la 

psiquis colectiva obra de doble manera, como fenómeno imitativo, 

o-Como -fenómeno de contraste {45). 

1.4 La alternancia. 

En el ánimo humano hay, como en los hechos sociales, una tenden­

cia a la alternancia de sentimientos opuestos; es lo que nosotros 

llamamos ritrr.J, flujo y reflujo, curso y decurso, del cual se 

forma la espiral de la vida. Si la ola del sentimiento se desa­

rrollase siempre en un sentido, acabaría por agotarse; la vida es 

posible gracias a ese ritmo eterno del mundo, en términos que, en 

esta sucesión de fenóm~nos tan diversos, además de una sucesión 

diferente de estados de conciencia, hay también un fenómeno de 

conservación social. 

7.5 El ritmo. 

Si el ritmo de sugestión y de oposición fuese siempre el mismo, 

la h15toria se convertiría en una continua rotación de hechos 

eternamente iguales; en el hecho social, sin embargo, acontece 

que el fenómeno de contraste lleva siempre consigo algUn elemento 

nuovo, algún nuevo germen de vida, capaz de nuevas evoluciones y 

de otros fenómenos de contraste. Por esto acontece que, aún 

41 



,:~llevando nuestro siglo tantas tendencias, sólo aquellas que ver­

daderamente hacen presión sobre el ánimo colectivo, sólo las 

vivas y modernas son capaces de apasionarnos, y de desarrollar 

fenómenos de contraste. La vida no es como un río que corre 

durante siglos siempre por un cauce, sino como la constelación 

del sol que marcha por espacios infinitos y desconocidos (JJ). 

7.6 LA coexistencia. 

El hombre ha tratado siempre de dirigir la existencia individual 

y colectiva hacia un objetivo determinado, que se ha ido prefi-

jando poco a poco. En esta obra de polarización de sus propios 

actos y de sus propias intenciones, se ha inspirado más en las 

exigencias materiales, que en las tendencias ideales de la vJda. 

Asi han nacido las 2 corrientes de materialismo e idealismo, las 

cuales o se han alternado corrigiéndose recíprocamente, o bien, 

como sucede en los fenómenos de oposición social, se han desen­

vuelto y han coexistido en la psiquis colectiva, a semejanza de 

dos estados de conciencia diversos y diferentes que radican en el 

4nimo colectivo, 

7.7 La Fe. 

La duda y la fe son otra oposición y otra antinomia social. La 

duda es el tormento de las almas, por el contraste que se da 

entre la critica que destruye piedra a piedra el pasado y la fe 

que no quiere perecer, fe heredl ta ria en que se ha creído de 

niño y en que se creerá tal vez en el ocaso de la vida. Tristes 

son lcls horas de duda; de ellas se sale escéptico o creyente, 

devoto de la ciencia o lleno de una nueva te en dios. A veces de 

esta duda, de ese largo e ignorado combate, de este dolor que 
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todas ,las· almas _fuertes han atravesado no se vuelve a dios ni a 
. - -· 

.. .···--. ·:_.-. ·, 

la ciencia, ·sino; a la núeva fe social que tiene en si toda la 

dulce< y- ans~:~a'-_l'ntct~da,d de una religión. Se pasa a la nueva fe 

social cC>~· ~f s~~~i¡ien~o de haber vuelto a encontrar por fin el 

sentido de l~- v¡á~ {;4; 36 ¡ . 

7.8 LA duda. 

!lay un cierto periodo en el cual se va agotando un contenido 

idealista, sea una creencia religiosa o una doctrina ciontif ica, 

y entonces se produce en el ánimo un vacío y surge la duda, que 

es COMO el sintoMa del desauiyar de aquella fe destinada a llenar 

nuestro ánimo y a ser como su motor ideal. Se empeña entonces 

una lucha entre las .. •lejos estados de conciencia que no quieren 

desvLinecerse, que en el choque se animan momentáneamente de una 

vida nueva y resurgen del fondo de la conciencia, y los nuevos 

que poco a poco, inact ... ·ertidamentc, han ido formándose en el reino 

de lo inconsciente y que tratan de convertirse en formaciones 

conscientes. En esta lucha entre los viejos estados conscientes 

y los nuevos que llegan a serlo, está toda la duda, ültimo mamen-

to que precede a la estratificación de una parte del yo en el mar 

de lo inconsciente, y el tránsito de la otra del cdlilpo incon­

sciente al de conocimiento de la psiquis. Se engaña el que crea 

que las conversiones se efectúan en aquellas horas tempestuosas; 

se realizan, al contrario, por medio de un trabajo largc e inad­

vertido en el que concurren, de un modo vario y distinto, el 

ambiente social y la nota personal (37). 

7.9 LA disposición social. 

Pero, al acoger la nueva fe, surgen las disposiciones de la psi­

quis y del ambiente para polarizarnos diversamente, y mientras 
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algunos, por tradiciones de clase y de familia, o por_ cultura," ,_o 

por inclinación de su espíritu temeroso de lo nuevo, se dirigen 

hacia lo antiguo y vuelven a la fe plena -a una verdadera reevo­

cación- o a una fe templada por lo nuevo; otros, por distinta 

disposición del ánimo, se vuelven completamente hacia lo nuevo. 

Lo novedoso vuelve a dar a la vida un fin que hace de ella una 

misión. Esta idea puede ser, lo mismo una fe religiosa, que un 

ideal social que tenga de la religión la misma fe plena y entera 

que prov lene de un tiempo futuro y lejano de nosotros. Es un 

error creer que sólo es trascendente lo que prometen las religio­

nes. Lo trascendente existe siempre que ahondamos en el reino de 

lo futuro, en un tiempo lejano de nosotros, diametralmente dife­

rente, en el que todo ha cambiado y en donde el hombre presente 

ha·· sido sucedido por otro. Esto sucederá siempre que podamos 

representarnos ese estado de tal modo, que presione sobre noso­

tros con la seducción extraña y el perfume de lo ignorado. 

8.0 Fenómeno Inicial4 

Todas las grandes civilizaciones, se han iniciado, al menos hasta 

ahora, con un fenómeno ideal, de gran complejidad. Se le denomi­

na fenómeno inicial, porque es un complejo ideal, susceptible de 

futuros desenvolvimientos. Los cuales van a dar el tono a una 

nueva clvlllzaclón. 

Es por tanto, el exponente social de toda una era, sinf.esis de 

toda una civilización, que un pueblo, una clase o una raza lleva 

consigo como una nota nueva a la civilización. 

8.1 su constituciOn. 



El fenómeno inicial está constituido por varios elementos, que 

forman nuevas energías psíquicas que son por su misma juventud, 

susceptibles de futuros desarrollos y por lo tanto capaces de 

desintegrar los dntiguos estamentos idea.les. Es como una irrup­

ción de corrientes nuevas y profundas, en el mar muerto de una 

civillzllción. Trae una nueva forma sociocultural, que se con­

vierte en fuente inadvertida de fenómenos nuevos y desconocidos. 

Que con el tiempo, toman forma de derecho y moral, los cuales 

unidos al reflejo ideal del universo en las psiquis colectiva, 

constituyen la superestructura ideal de una época determinada 

(34). 

S.1.1 Sus componentes. 

El hombre lleva consigo instintos maduri!ldos en el camino de los 

s1glos; religiosidad, esteticismo, tendencias morales, e intelec­

tivas diversamente matizadas por el factor económico y por el 

genio particul.:ir de cada pueblo. El fenómeno lnicilll entra en 

contacto con estas t9ndencias psíquicas, a las cuales altera y 

modifica de continuo, para a su vez, ser continuamente modificado 

por éstas en sus distintos encuentros y confrontaciones. 

8.1.2 su secreto. 

Cada civilización -todas- han proveído de modo diverso la necesi­

dad de una renovación continua, sin la cual la perennidad de la 

vida resulta imposible. La imagen de la gente que al morir 

transmite a otra la llama de la vida, no sólo es una hermosa 

concepción poética, sino una verdad científica. A la di&ti!lncia, 

otras nuevas energias se preparan a recoger la herencia social y 

a preparar civilizaciones nuevas y diferentes. 
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8.2 El papel de les multitudes. 

El fenómeno merece ser mirado más a fondo y con mayor calma, ya 

que las multitudes que suces1 vamente han dominado en el c,urso de 

los acontecimientos, han proveído de diferente modo la necesidad 

de energías reparadoras para ir sustituyendo las consumidas_.. Las 

castas, multitudes cerradas, mal pudieron satisfacer la ~~Ces.~dad:; 

de energías psíquicas nuevas. El elemento nuevo ha ,sido 'si.empre 

una adquisición preciosa para una familia~ una casta ~-una so­

ciedad. Moderniza y robustece su Ubra corroida por la,, senili­

dad. se combina la sangre de diferentes tradlcione~, J~ _que 

permite revlgorizar la savia original. 

Las clases, multitudes abiertas, se han asegurado en c~erto.modo, 

una juventtJd mds larga, llamando al trabajo social nuevas- enor-

g ías, maduradas en condiciones diferentes. Energías jóvenes, 

nacidas y crecidas en un sistema diferente de vida, que van a 

llenar los vacíos que la civilización crea por efecto de la dege­

neración que la acompaña. 

Por esto se le llama fenómeno lnlclal, ya que por él penetran en 

la historia, energías colectivas que vienen del estado de infe-

rioridad en que yacen, con un alto poder oculto de futuros desen­

volvimientos. El fenómeno inicial lleva consigo una nueva forma 

social, result.ada de una revolución no interrumpida del trabajo 

social. En el que se maduran nuevos deseos y progresos que bus­

can ser satisfechos, para elevar el ni\'el de vida general (33). 

8.J El contacto. 

En el fenómeno inicial, la constitución psíquica es completamente 

distinta; el intelecto es limitado, pero penetrante, y el carác­

ter es activo y lleno de vigor. La vida es para el individuo, 



tuonte de mult.itud de experiencias, que en último re&ultado van a 

parar al desarrollo del intelecto y en perjuicio de las emocio­

nes. De modo semejante obran las largas civilizaciones, que 

hacen límpido el intelecto y apático el espíritu. Una multitud 

que Ee acerca a la civilización, aporta a ella dotes de carácter 

quo lo dan ímpotu. El vigor salvaje y violento de las pasiones, 

la impulsividad, el sentido de fuerza y de violencia a un tiempo, 

.la eterna 1nqulotud de los pueblos jóvenes; todas esas dotes de 

carácter, puestas en contacto con un mundo civilizado, pero de­

crépito, so desenvuelvan para conquistar dicha civilización y 

rovoluclonando su contenido le dan nuevo ímpetu (~S). 

Ofrecen ol marcado carácter de un mundo psico-emocional, limita­

do, activo, insltante a la acción y lleno de energía, que toma 

la forma concreta de un pensamiento innovador, político, religio­

so o económico quA ejerce fuerte presión, con la rollglosldad de 

una tu, con el poder sugestivo de un fenómeno apasionado y res­

tringido. 

8.4 El terreno. 

Si miramos críticamente los fenómenos iniciales y los tiempos en 

quo surgieron, so descubre que el exponente ideal existía en la 

psiquis colectiva en sus elementos formadores, y sólo faltaba el 

genio que supiP.sa combinarlos en una forma nue\'a y concreta por 

la cual p~sasen del campo inconsciente de la psiquis colectiva al 

conocimiento, y fuesen prefijados como meta de la acción humana. 

Ul multitud qutl' pent?tra en la c1\'111zación, no siempre toma de su 

propio sono ld forrnd concreta de la superestructura ideal, ni la 

combina siemrre con sus propias manos; a menudo la deriva de la 



civilización que está a punto de desapaz;~~er, e~. la que ... el pensa..;. 

miento innovador ha surgido, como la flor del:lodo~ Es una con­

cepción, colectiva en la esencr'a, que el genio ·traduce en una 

forma particular, señal ideal que imprime su huella en el fenóme­

no inicial. La cual debe sus futuros desenvolvimientos al factor 

económico, a la plasticidad y a la juventud del factor psicoso­

cial. 

8.5 El encuentro de los tiempos. 

Cuando el cielo histórico está consumado y la raza, el pueblo y 

la clase han cumplido aquella función social a la que llamarán su 

propio genio y el particular momento histórico, entonces el fenó­

meno inicial, agotado en sus desenvolvimiantos, es incapaz de 

futuros posibles¡ se reconstituye sobre si mismo, tratando de 

readquirir la nota de prometedora juventud que tenia y se con­

vierte en el fenómeno final. 

El hecho de que el fenómeno inicial se encuentre frente a un 

fenómeno final, significa que, una civilización que intenta nacer 

se enfrenta a otra en vías de desaparecer. Es el enfrentamiento 

perpetuo entre tiempos colectivos. 

8.6 El fenómeno final. 

El fenómeno final, es como una tentativa de evocación, de resu­

rrección de la promesa inicial, es aquella elevación de vitalidad 

que precede a la muerte. Es un fenómeno de revivencia, y como 

tal, repite, atenuados, los factores y los aspectos determinantes 

del fenómeno inicial en que han tenido origen. 

8.7 El deseo. 

Del dolor que afecta los ánimos del presente, se desprende un 

deseo, l.i reconstitución de la vida en el porvenir. A éste se 
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añade la del contraste, entendido como una forma de sugestión, 

por lo cual, si la mayoría vive de la civilización vieja que 

desaparece, unos pocos viven de un ideal totalmente diferente; lo 

que siqnifica que una civilización próxima a morir obra de 2 

modos; sobre muchos como sugestión iml t.ativa; sobre otros como 

sugestión de contraste; sobre los muchos, impulsándolos a amol­

darse a ellas (adaptación); sobre los pocos, determinando una 

conducta de contraste (46). 

El clima psicosocial exalta, la disposición de aquellos que la 

llevan en grado elevado, cuando hay como condición un vasto dolor 

social, un desequilibrio de los factores que ascienden a la forma 

de opresión económica, política y social. Y si, en otros tiempos 

pasan lndvertidos y su impulso se extingue sin dejar rastro, 

cuando los tiempos son propicios, su acción se hace epidémica, se 

extiende y conquista los espíritus amorfos. De esta suerte el 

tiempo da a la difusión, la multiplicación, el proselitismo fe­

cundo, así como también el tono rellg!oso, político y a veces un 

contenido retrogrado. 

S.8 Resumen 

Es un fenómeno que rehace el mundo y tiene un contenido nuevo; en 

el otro, deja al tiempo tal como lo encuentra y tiene un conteni­

do viejo. Todo movimlento colectivo de contenido nuevo está 

formado por un descontento del presente; por una creencia, merced 

a la cual se espera que el presente so arruine; y por una fe en 

la reconstitución (poligcnéLica} del porvenir, en cuyas cosas 

se cree con fe y religiosidad. Esto explica porqué los estados 

ideativos y emocionales son identicos y sólo cambia el objeto de 
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la emoción y la idea.ción. 

so 



9.0 Folklore. 

Dentro del conocimiento social, destaca, uno por derecho propio, 

el folklore. Que ademas nos permite abordar algo que se repite 

frecuentemente en i6 psicología de las masas: el conocimiento 

popular. 

9 .1 El origen. 

El Folklore debe su nombre al escritor Inglés William John Thoms 

(1846). Los alemanes le opusieron el término volkskunde pero la 

palabra folklore terminó por triunfar en la mayoría de los paises 

para designar todo lo que concierne a la 'vida popular en el seno 

de las sociedades civilizadas'. En Inglaterra, la sociedad 

Folklórica publicó una Importante compilación sobre el folklore 

campesino a partir de 1895. En Franela, además de los trabajos 

de Paul Sébillot, de P. Saintyves, hay que destacar los de Arnold 

Van Gennep y de Andre Varagnac. Este último propuso en su obra 

"Civilización Tradicional" una concepción más amplia del Folklóre 

donde no se limita a la transmisión oral, sino que se le agrega 

la transmisión vivída y eleva su estudio hasta la categoría de 

una psicologia de las tradiciones (49). 

9.2 lOue se entiende por Folklore? 

Existe una serle de hechos que el sentido común denomina genéri­

camente folklórlcos, que son de carácter tradicional y tienen una 

gran difusión en el pueblo. 

La dificultad que exisLe para establecer una absoluta separación 

entro el saber científico y el saber vulgar se manifiesta plena­

mente en el dominio del folklore. El folklore como ciencia os un 

sat'-er sistemático sobre el saber vulgar, su punto de partida es 

la esencia del saber cotidiano. Es un tipo de conocimiento que 
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es obra del s0ntid0 .c.~mún-~- producido. Por una lenta sedimentación, 

y la creación 1ncons2Ient~ d~ la .vidá · 11\l.sma ( 42). En la cona~ 

trucc16n de este :~~li~; 1rite~.Vien~ri •las.· influencias personales, 

las sugesÚone;, '..i.i• fp~dé}. d'J')m~giri~ción, las supersticiones, 

etc., que::"ie ~~n-'.'~~~--~'~·~~-lf~ad/ metafíSica· y le sirven como elemen­

tos de. val~raeló~. obj~~i~~. 
·.· .. g. 3 ··tcuÚ es el sujeto del folklore? 

El folklore es· una clase de conocimiento que no es exclusivo de 

un reducido círculo de individuos, de investigadores o de elegi­

dos que, colectivamente forman las élites del pensamiento. Es el 

patrimonio de todos, la obra anónima del grupo, desindividualiza­

da, que pertenece a cualquier sujeto integrante de la sociedad. 

Es el saber colectivo por excelencia, el origen de la vida total 

del pueblo, y del alma popular (23). 

9.4 lCual es su origen? 

En cuanto propiedad de todos es, en el orden del conocimiento, el 

origen y el antecedente primero de toda investigación, de su 

saber se nutre la substancia del conocimiento, su traducción real 

es el saber social de caracter popular. su contenido ha llamado 

la atención del hombre en todos los tiempos; su ámbito abarca, la 

imaginación popular que se manifiesta en relatos, leyendas, su-

porsticiones, mitos, danzas simbólicas, en fin, todo aquello que 

constituye el alma de las multitudes. 

N11ció al mundo científico con la creación de la palabra, quo es 

una expresión compuesta. su nacimiento data del 22 de agosto de 

1846, en la revista The Ateneum de Londres. Su padre espiritual 

es el arqueólogo inglés William John Thoms ( 1803-1885), quien la 
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utilizó para despertar el interés y la preocupación por la reco­

lección y publicación de los materiales de la antigua literatura 

popular. 

La Palabra está compuesta de 2 sustantivos: Folk; gente, pueblo; 

y Lore; conocimiento, saber. Lore desiqn4 el saber no cientifico, 

el tradicional, distinguiéndose de "learninq", que también siqn1-

!lca saber, pero referido a la cultura, a la erudición, al saber 

culto. La expresión por tanto, significa en su traducción lite­

ral el saber del pueblo; y de un modo más amplio, el saber vul­

gar del pueblo "the lore of the people" (38). 

9.5 Las interrogantes. 

Esto nos plantea 2 grandes interrogantes: 

"Lore"-saber; precisar qué hechos, qué saber es el que forma su 

contenido, y 

"Folk"-pueblo; averiguar el sujeto a que pertenecen esos hechos. 

Tho=.s, dijo que con ello se quería designar aquel sector del 

estudio de las antiquedades y la arqueología que abarca el saber 

tradicional de las clases populares de las naciones civilizadas. 

El saber tradicional, consiste en todo lo relativo a las antiguas 

prácticas y costumbres, a las nociones, creencias, tradlcionae, 

superstlclones y prejuicios del pueblo común. 

Cudndo el concepto se extiende por paises de habla no inglesa, se 

llena de significado; continúa significando "la sablduria de las 

gentes del pueblo", pero además, todo lo que ha perdurado larvado 

en la memoria popular, en la retentiva de las gentes, guardado 

por la tradición oral, par la capacidad conservadora de la muche­

dumbre (39). 

Los hechos que integran su objeto, son las expresiones de la vida 
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cu-~-~urai_ q_u~- S_e·~~~¡,-~-~i~-~~-a~ :~mp.íri~ámen_~_e Y. -11evan cel sellO .de_-,io. 

--tradlc tonal. s~: c·onoclíniento _es_ un saber ~o_ si:Stemátic~, tOrma~a 

por una reflexión' inconsciente sobre los hechos mismós. Es la 

cultura emp{rica de las sociedades humanas ( 29). 

9.6 Lo colectivo individual. 

Hablar de lo popular, nos indica que lo individual queda alojado 

dentro del campo de lo colectivo Que su campo es el dominio 

de la vida de los grupos, de los hechos que le pertenecen -al 

mundo de lo colectivo- aquel en que se ha borrado la marca del 

individuo mismo. De este modo el reino de lo colectivo es el 

dominio de lo anónimo, en donde lo ·social es una forma de vida 

que no es de nadie, sino que perte'nece a lo típico, a lo común; 

es la cristalización u objetivá.ción despersonalizada, por exce-

lencia ( 35). 

9.7 El ámbito de lo popular. 

Es popular todo lo que se practica o transmite en la comunidad, 

fuera de lo que se impone o es enseñado por las autoridades cons­

tituidas; creencias o formúlas recomendadas por prácticas sancio­

nadas por la costumbre. Pertenece al dominio de la sociedad in 

status nascens, como decía Georg Simmel, al mundo de lo social no 

regulado. Así, lo Folk, está ubicado en el ámbito de la sociedad 

viviente, pertenece al dominio del proceso social diario, que 

crece, aumenta o disminuye constantemente, y sigue 2 grandes 

principios; 

1) Se mueve dentro del mundo de lo colectivo y, 

2) dentro de lo colectivo se opone a todo lo que sea oficial, lo 

no erudito, en el sentido que se forma de manera natur~l y espon-
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táneo. El saber del 'sujat·o ·de.:la actividad 
',;•-, . ,. --' ):' .-.. ':> __ -<-:/. 
9.8 E{ihectio' fol~~~;ic~. 

pueblo (49). 

_-,~- ·' ·_; ·<-<: _.;:-;. -.: 

De lo antéí:Íor podemos de~lr q;je p~rá que un 'hecho' sea folklórico 

neCes1ta: 

l) Tr~~sfo0i-márse :~ -~nónim'~, JÓÉ!di.~Jit9··: el- -~receso de desaparición 

del sujeto y· la conversión en alg()_· comunitario. La antiguedad es 

el factor que produce_ et·. efecto social de hacer que el hecho se 

transforme en colectivo. Este proceso se cumple por obra del 

tiempo, y sus elementos se sintetizan en la la opinión pública de 

varias genera~l~nes, _a sabe~, la. t_radl«:=iOn. 

2) Ser un conjunto de hechos actuales, vivientes que lleven la 

condición de saca·r· su 'fUeI-za~_dei -pas~do, -d0 aquell-o QUe Se desea· 

conservar. 

3) Y, que su proceso. co~ra. fuera del ámbito institucional de las 

autoridades. 

9.9 Cuáles son los fenómenos Folklóricos. 

Los hechos folklóricos son hechos colectivos que pertenecen al 

tipo de los fenómenos espirituales propios de una determinada 

sociedad. Son manifestaciones espontáneas, naturales, que se 

expresan en forma oral y/o escrita. De ahí, que no es posible 

estudiar la vida popular, sin estudiar la vida social, porque lo 

popular no es más que una forma particular de los social. Dentro 

del conjunto de los hechos colectivos representa el aspecto con-

servador del grupo, su misión es vlvtr hoy pero mirando al pasa­

do; recoger los hechos del polsado para revivificarlos en el 

presente. -Es la expresión de la vida en común, la manifestación 
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del aspeCt.0 más aul:éntico. y esPontáneo de la sociedad, .. en _el quo 

se manifiestan las condiciones más simples y elementales del 

grupo; es la vida social en su modo más sencillo. 

Es el fiel reflejo, por otro lado del alma popular y su estudio 

permite comprender los fenómenos de la vida colectiva, "la seme­

janza de la vida popular, de un siglo a otro, las sobrevivencias 

milenarias, la continuidad de usos y costumbres, ligan al hombre 

a su suelo y a todo el pasado de su raza" (38). 

9.10 lCómo se clasifican los hechos folklóricos? 

Boggs (42) ha intentado hacer una clasificación de acuerdo al 

modo como se transmiten los hechos folklórlcos, lo cual puede 

ocurrir de 2 maneras; 1) por medio de la palabra hablada, o 2) 

por medio de la acción imitada por el hombre. 

9.10.l Por medio de la palabra. Los hechos que se transmiten son; 

lo. El conjunto de nociones referentes a las leyendas, a los 

mitos, a las tradiciones, se le conoce como ol folklore litera­

rio. 

2o. Los hechos del habla popular, el mundo de los refranes, de 

los dichos, de las adivinanzas, constituyen el folklore linguis­

tico, y por último, 

Jo. el sistema de ideas referentes a: las creencias populares, a 

las supersticiones, a las adivinaciones, que es el folklore cien­

tif ico. 

9.10.2 Por medio de la acción imitada. En lo referente a la ac­

ción imitada se relaciona con los tipos llamados de acción, vin­

culados al movimiento mismo, por ejemplo la música y el baile; 

los juegos, las costumbres y los usos. 

9.11 La lnteliqencia del folklore. 
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Se ha querido clasificar y ordenar el conjunto de las manifesta­

ciones intelectuales en la vida del pueblo. Gennep (48), en su 

formulación las divide en; 

9. 11. l Las leyendas que se distinguen , no sólo por los temas 

diferentes que tratan, sino también por las creencias que ellos 

suponen y por las cualidades distintas qce se atribuyen a los 

personajes, asi; 

9 .11.1.1 La fábula, es una manifestación popular en forma de 

narración, hecha en verso, en donde, los personajes son animales 

dotados de cualidades humanas. 

9.11.1.2 El cuento, es una narración novelesca y maravillosa que 

no tiene lugar fijo de desarrollo de la acción y, al mismo tiem­

po, los personajes permanecen sin individualizarse. 

9.11.1.3 LA leyenda, liupone ya, un lugar preciso y acepta perso­

najes perfectamente determinados; su fundamento tiene la aparien­

cia histórica, y los personajes obran siempre dotados de cualida­

des hcróicas. 

9.11.1.4 El mito, es una leyenda locallzada en un lugar y un 

tiert.po que se encuentra fuera del alcance de la inteligencia 

huoana y, en general sus personajes son de origen y naturaleza 

divinas. 

9.11.2 La distinción pslcolóqlca, entre estas cuatro manifesta­

ciones de la inteligencia popular, puede hacerse sobre la si­

guiente base: 

Las 2 primeras -fábula y cuento- son productos puramente imagina­

tivos, por lo cual ninguna de ellas es objeto de fe para el lec­

tor o para el oyente. 
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E~ ca~bio la leyenda y el mi_~~ _son narraciones que contienen un 

fundamento social de autenticidad 'y verdad y-por lo tanto pueden 

·'-~_:,:: - _º;:~ ', . _ .. -

9, 11-:J sus principios; 

Van_ Gennep sostiene q~~- h~~; 3~·-:~~~i~~:~pi~s>-~~-ndanientclles q'ue 'marcan 

el desenvolvimlento de_:la ley~nda;::.(oué son los d-., la psicología' 

de los pueblos). 

9, ¡ ¡, J .1 La ley de los ori_genes; Los pueblos de igual: ca~ac-id~d 
mental desarrollan ~na imag.inaCión más o menos idénti~a,_ y ~por.: 10 

--·,,,~, ·-; 
tanto,_ pro~ucen creaciones de leyendas semejantes. 

9.11.J.2 La ley de las transposiciones. A medida que se d~~i{{ta 
el~ recuerdo de -un héroe, la· leyenda lo abandona y se_ t~·á.n~f.iE!~~-·,:.a_ -

__ ()trc;kh~roc _más famoso. 
' ,_ .. 

9. 1 i. J, J - La --ley de las adaptaciones. Si 1 a leyenda caailiia-' cÍ~ 
:"~,; ' - .~-: . : . ' ' --

rried lo, se · ¿·raflsforma y se adapta de acuerdo a las condiclOneS 
' . . ',' -. - . ,_~ -. ' 

etnti9ráfiCa--s_,_-y- s·aci-dles del nuevo medio. 

_9 .12 El !olklore del sentimiento. 

De aCuerdo·.a las funciones generales del espíritu, el sentimiento 

es el elemento que acompaña a la inteligencia y a la actividad. 

La música se concibe como el hecho fundamental del orden del 

sentimiento popular. Se dice que es, característica propia de 

cada tipo de sociedad, de cada grupo humano. Existe la relación 

de la música como expresión da la sociedad, de aquella como 

expresión natural de esta Ultima. La música forma cancioneros 

que _son_reflejo musical de la vida del grupo, y estos -rePres·eñúlñ 

el conjunto de las expresiones musicales que se encuentran 

consolidados con respecto al tiempo y a zonas so~iAle~ 

determinadas. 
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9.13 El folklore de la actividad Social. 

Es el dominio de las manifestaciones prácticas de la vida misma, 

que se traduce en los usos y las costumbres sociales. En todo 

grupo humano existe, un conjunto de reglas reguladoras de las 

conductas de los Individuos en la colectividad. Son como 

pequeños hábitos., de t:oda hora y de todo momento. Son bases, 

elementos arraigados profundamente en la vida del pueblo; se les 

conoce corno usos y costumbres. Son especies de mandatos 

colectivos, anónimos; reglas no fijadas en ninguna parte de un 

modo concre~o, pero que sirven para encauzar la vida común. Las 

costumbres populares son m~neras de hacer, con un carácter 

tradicional y anónimo, que no se encuentran fijados en órganos 

oticidles dentro del estado y sirven para determinar la conducta 

colectiva en su aspecto no oficial. Sumner en su libro Folkways, 

ha estudiado el problema de los usos y de las costumbres del 

grupo y la función social que ellos llenan en la colectividad, y 

sostiene que el objeto principal de la socioloqia es estudiar las 

Falkways y que toda la obra de la sociedad consiste en making­

folkways, en fabricar usos, en crear costumbres (43). 

9 .14 Resumen. 

El psiquismo colectivo no está hecho salo de ideas y de senti­

mientos, lo esta ta.mblén, y tal vez más que nada, de actos, do 

prácticas, de conductas. Un acto soclal esté siempre inspirado 

en la conciencla colectiva. En tanto que social, un hecho es 

ca.si siempre un acto, la ·paz, constituye una cosa; un tnbú, una 

regla de etiqueta, finalmente son actos. Las representaciones 

colectlva.s más elevadas solo tienen existencia y son verdadera-
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mente ellas, en la medida en que imponen los actos •. La fe no es 

nada sin las obras, no existe ia necesidad de recordar su in­

fluencia en la vlda religiosa en _especial, y.en ·la v-ida .. aocial 

por completo, de los- actos o gestos tradicion.i1es·¡_ de ·"los ':.r1t.Os, 

y de las costumbres~ 

caracteres de. psiquismo colectivo 
" ·._.1 : .• 

Tienen en general, un c..\rá.cter simbólico. 'Las rép·reSentaciones 

tienden a esquematizarse, en esp~C1~·1 en .f~i:tnulas verbales. Lo· 

mismo ocurre con los ideales e incluso con lOs sentimientos co-

lectivos: éstos como lo ha demostrádo a1"ondel, se cristallzan 

bajo la forma de verdaderos clichés afectivos (7). 

Todos esos estados psiquicos, y también cada uno de esos actos, 

tienden a enc~rnarse en símbolos materiales que los yuelven sen­

sibles a todos. 

Esos simbolos comprenden: 

a) El Lenguaje y, con él, los mitos, leyendas, formulas dogmáti­

cas, rituales o jurídicas, pullas, máximas, sentencias, preceptos 

de toda clase, pro\•erbios e incluso slogans; 

b} los emblemas religiosos, nacionales, corporativos, politlcos, 

etc., en los que un objeto material, un dibujo, una figura alegó­

rica, una insignia, transfigurados de alguna manera por la imagi­

nación colectiva, adquieren, como símbolos del grupo o de los 

ideales de ese grupo un valor sagrado y, 

e) los acto_s o costumbres simbólicos, como los gestos, rituales, 

actitudes de veneración y de respeto, formas de saludo, ritos de 

iniciación, formas de contrato. La vida social bajo todos sus 

aspectos y en todos los momentos de su historia, sólo es posible 
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gracias a un amplio slmbólismo. Los emblemas materiales, las 

representaciones figuradas, son una forma particular de ella, 

pero existen muchos otros. Los sentimientos colectivos pueden 

encarnarse en personas o en fórmulas (2). 

Pensamiento Colectivo. 

El pensamiento colectivo metamorfosea todo lo que toca: mezcla 

los reinos, confunde a los contrarios, da vuelta a lo que podria 

considerarse la jerarquía natural de los seres, nivela las desi­

gualdades, diferencia a los que son similares. Siendo una lóglcd 

de naturaleza distinta a la individual a menudo se ha exagerado 

su carácter, irracional (Le Bon, Pareto). 

El pensamiento colectivo esta constituido por; 

Esas representaciones, ideales, símbolos, conductas estereotipa­

das que tienen un carácter preestablecido. El individuo las 

encuentra delante de él, y en ese sentido, se le imponen, consti­

tuyendo moldes preexistentes, Mauss dice que, existe sociedad 

cuando hay conjunto de ideas ligadas con anterioridad; las mismas 

uniones existen en el dominio afectivo; son 'las prevenciones, 

las anticipaciones que la vida social nos impone frente a nues-

tras emociones y sentimientos'. El conjunto de esas formas o 

modelos, de esos valores y de esas representaciones ya estableci­

das, constituyen lo que ciertos sociologos en EU han denominado 

la situación (14). 

Ese caráctor priaviamente establecido se encuentra en los símbo­

los. Estos y de manera muy especial el lenguaje, constituyen el 

canal por el que las nuevas generaciones reciben de las preceden­

tes las representaciones y los ideales colectivos; son el lnstru-
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mento de una verdadera memoria colectiva. En ese sentido existe 

un modelado inconsciente del comportamiento. Znanlecki dice 'de 

la misma forma que nuestras actividades técnicas, la acción so­

clal tiene sus patrones, sus conductas tradicionales, ya se tra­

te, de hacer una limosna o la corte a una joven'. son esas for-

mas de civilización (Maciver) las que otorgan la unidad a una 

sociedad y mantienen una cierta continuidad a través de las 

transformaciones sociales. Ellas ·s'on¡ también, las que informan 

y estructuran muy a menud6 . ._ia·-p.sl~ologia del individuo. 

Tradición y Opinión. 

Las mentalidades, la tradición;y la opinión; 

La palabra mentalidad en" su _misma --vaguedad sirve de etiqueta a 

una realidad fluida, indefinible y _eón - frec_uencia i!'aferrable. 

Pero que no por eso se impone con menos fuerza, como un complejo 

de creencias, de valores, de actitudes y de conductas que carac-

terizan a los miembros de un grupo determinado. Esto quiere 

decir que todo grupo origina su psicología propia, y por ·consi­

guiente su mentalidad. 

Tradición en su sentido etimológico equivale a trasmisión por vía 

social. supone siempre un grupo organizado y, en el interior de 

él, una continuidad a través de las generaciones. 

La tradición se aplica a todos los dominios de la vida social, 

En religión designa todo lo que St; ha transmitido por una vía 

distinta de la de los libros, por ejemplo las creencias constan-

tes de los fieles. En la vida nacional, son las costumbres y 

r~cuerdos comúnes que constituyen el alma de una nación. En la 

vida profesional, cada corporación de trabajo tiene sus tradiclo-

62 



nes que. se remontan a un pasado lejano. El arte tiene, sus tradi-

clones técnicas, sus modelos, sus cánones, sus estilizaciones e 

incluso sus vulgaridades. En la vida intelectual, se manifiesta 

en _los. lenguajes, en los sistemas de numeración, en los procedi­

mientos de razonamiento y en fin, en todo el conjunto del conocl-

miento científico (47). 

Formas de transmisión de la tradición: 

1) La tradición a·ral, se transmite por la voz. se desarrolla 

mediante la .tiansaiiSióri hereditaria t la memoria común. se le 

enc_uentra. ·en los ~uerit:·¿s, ,leyendas, proverbios, refranes, mitos, 

etc. 

2) .. LA· tradición é~~~·¡~-~-i ·.se encuentra en los símbolos figurados, 

en ·-io·S~·pi-CiC0d,úzlieOtO'S.<8UxilÚ1.res de la memoria. con la escritura 

la tr~dtción·.~e vuelve consciente, es decir la representación que 

un p_uO_~lOi-.~ace_~ en una época dada, de su propio pasado. 

J) ·La tradición por medio de los actos: gestos, ritos, todos los 

cUales, se transmiten y a menudo enseñan maneras de hacer. 

La tradición presenta; 

a) Autoridad, se impone porque, aparece como un sistema de valo­

res, los valores del grupo que se han impuesto al tiempo. 

b) Representa el legado de un muy lejano pasado, mirado como la 

fuente de los valores espirituales comúnes. Por lo tanto implica 

ataduras y amor. 

e) Es el depósito de aquello trascendente para el colectivo. La 

transmisión de ese depósito asegura la solidaridad del presente 

con el pasado y se opone a las rupturas demasiado bruscas. Le da 

carácter de continuidad. 
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d) Significa también homogeneidad del grupo, en el espacio. 

Quiebra el aislamiento de las conciencias individuales y las hace 

participar en un ideal común. El papel de las celebraciones reli­

giosas, nacionales, corporativas y de cualquier tipo es conmemo­

rar el ideal y los recuerdos compartidos. 

e) Es la tradición la que caracteriza al grupo, le confiere su 

personalidad colectiva y su originalidad. De ahí nace la unión 

del culto de las tradiciones con el regionalismo o nacionalismo 

( 6). 

La Opinión. 

Entendemos por opinión, una realidad más concreta y, al mismo 

tiempo, mds fugaz, de orden intelectual. La opinión es el resul­

tado, de la agresión que siente un grupo, cuando se pone en peli­

gro su sistema de valores. Tiene, por tanto, su fundamento en la 

mentalidad general, pero se distingue de ella por la particulari­

zación que la caracteriza. Supone, además de las creencias fun­

damentales y las costumbres, los juicios de hecho, los juicios de 

valor, expresados o por las palabras o por medio de las actitu­

des. En la sociedad global toma el nombre de opinión pública. 

La opinión parece oponerse a la tradición. Es un fenómeno mucho 

más tardío, que sólo aparece en las sociedades en las que el 

individuo goza de una mayor libertad de pensamiento. Tarde decia: 

'mucho antes de tener una opinión general y sentida como tal, los 

individuos que componen una nación tienen conciencia de poseer 

una tradición comün y, a sabiendas, se someten a las decisiones 

de una razón ju~qada superior'(47). 

La opinión implica: 
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l) Una personalidad colectiva al menos virtual, con su sustrato 

social, el público, un grupo difuso, inestable, desorganizado, un 

grupo que solo tiene una existencia implícita. 

2) La manifestación, que consiste en la adhesión a ciertas formú­

las, de determinadas tendencias previamente establecidas 

3) Que tiene una permanencia y una duración que sobrepasan las 

fluctuaciones, las apariciones y desapariciones individuales 

4} Ejerce una Presión muy fuerte. 

De donde la tradición resulta ser una cristalización de 14 opi­

nión 'Tradición es el extracto condensado y acumulado de lo que 

fue la opinión de los muertos'(46). 

Las conductas y las costumbres. 

De las representaciones colectivas surgen las conductas comúnes, 

las actividades y los comportamientos. El ritual de la urbani­

dad, por ejemplo, encierra sutiles relaciones con las ideas que 

se forman los hombres sobre el hombre, la hospitalidad, los gra­

dos de subordinación; varía de una época o de una civilización a 

otra aun conservando ciertos rasgos comúnes. Las convenciones 

que suponen, ocupan precisamente la encrucijada de lo personal, 

lo interpersonal y lo social; y se expresan por el vestido, las 

actitudes, las palabras y los tabúes. Cuando los comportamientos 

se difunden entre grupos numerosos, entran a formar las costum­

bres, el término designa el conjunto de conductas comúnes y co­

rrientes de una colectividad. Las costumbres son lo que antaño 

se llamaban usos, lo que se debe hacer o no hacer. 

costumbre dice imitación. 

Quien dice 

Se les pueden clasificar en 2 grandes categorías, según el género 
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de lmitación que s~pongan; las costumbres y la moda. 

La costumbre imita, en el tiempo, por referencia a las preceden· 

tes del pasado. La costumbre reina con una fuerza particular en 

las sociedades y en las· Civilizaciones tradicionales, en -las que 

las transmisiones y los: conocimientos se realizan por medio de )a 

tradición oral. 

La costumbre conserva por medio de trasmisiones que continúan.· 

siendo misteriosas, un vigor especial. La costumbre es a la 

sociedad lo que el hábito es a la persona, un hábito social. 

La moda: imita, no en el tiempo, sino en el espacio; es esencial­

mente pasajera y efímera. llevada al límite, nacería, se extende­

ría y desapareceria en el instante mientras que la costumbre es 

una corriente de Condo, la moda es una ola superficial. Las modas 

femeninas y de vestlr constituyen, sin duda, el tipo más accesi­

ble y corriente de la moda. Pero existen modas para. todas las 

actividades, la literatura, las artes, la política y aún para las 

ciencias. En las clvilizaclones urbanas, la moda tiende a supe­

~ar la costumbre, sin que esta desaparezca (44). 
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10.0 Las caras de la sociedad. 

Conjunto de creencias y normas de conducta que cada generación 

transmite a la siquiente y cuya adquisición es indispensable para 

pode:.- vivlr en sociedad. Carácteres y energías que persisten en 

el curso de las generaciones. Herencia que se ha fijado en la 

memoria de las generaciones, y que funciona como un poderoso 

instrumento de acumulación, de reserva y de condensación. 

Sometidos los grupos a condiciones temporales diversas que en la 

generación anterior, los caracteres que en ésta hubiesen contraí­

do se van modificando, ligeramente. Se modifican más o menos 

notablemente en virtud de las peculiares circunstancias que los 

rodean desde antes de su nacimiento, desde el primer instante de 

su formación y así se crean nuevos caracteres y se producen las 

variaciones que cada generación ofrece respecto a la precedente; 

leve en las primeras generaciones, sensiblemente en las siguien­

tes, más marcadamente en las ulteriores, y así se llega a un 

punto en que las modificaciones empiezan a transmitirse. La 

herencia no es una fuerza constante, sino ingente, tendiendo a 

crecer indefinidamente, al compás de las variaciones que lenta 

pero incesantemente ocurren en el medio circundante. El término 

de este proceso es la diferenciación de les grupos humanos (9). 

10.l LA acción de la cultura. 

El conjunto de fuerzas morales colectivas por la acción de la 

cultura, viven y prosperan bajo todos los ·climas. La acción de 

la cultura puede considerarse desde el punto de vista social, a 

largo plazo, ejerciéndose sobre una serie indefinida de genera­

ciones, o desde el punto de vista individua.l, a plazo breve, 

ejerciéndose sobre una sola generación. En el primer caso, sus 
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efectos son profundos; en el seguncto·superflciales. 

segun Ribot, 'La educación desarrolla, no crea. Obra sobre los 

individuos medios más que sobre los altos o los bajos;. vi.ene a 

ser a modo de vestido, que cubre lo que poseemos por ·herencia. 

No lo es eKtendido a la acción de la cultura sobre larga serie de 

generaciones, en que pasa a ser elemento interno y hereditario, 

que destruye hiibi tos, quebrdnta instintos y determina lc'.l forma­

ción de nuevos ideales sociales 1 • Los adelant;os_ en ~as letras,. 

las artes y la riqueza valen y se estimán úriicament.e- en 'cuanto 

condlcl onan el progreso del . sentimiento y de Ía consider<idi6n 

entre los hombres {U) • 

10. 2 

Son las formas sociales, condensaciones .-de lo que hay·, de ·común en 

el modo de pensar y obrar.de.los indi~iduos que componen. un mismo 

grupo social. Este elemento común se da en la conc1Sncia de.cada 

individuo, pero. modlf!Cado, tefÜdo, si vale la palabra por el 

sello individual. .una creencia profesada por var !os, es pensada 

por Cdda uno de mcido peculiar; la creencia esta presente en la 

conciencia de todos, pero .en cada uno de manera distinta. Una 

palabrá cada cual la pronuncia de modo especial, con su voz, con 

su acent.o, con su gesto; pura, libre de toda determinación, -1.a 

palabra no existe en ningún individuo, sólo existe fuera, en el 

idioma {46). 

Las formas sociales son producto de--lo-s -estados-ment~_!es :indivi­

duales, son objetivas, externas ,a los individuos y existen· por. 

si. Cierto P.s que, careciendo de actividad propia, sacan la que 

ostentan de la adhesión de las con~ienclas individuales y en este 



aspecto d0pÉ:fflde·fl:. de ellas; pero. el hecho de. expresar lo común a 

todas, la·s emancipa de aquella dependencia, se erigen e~ poderes 

sustantivos, que.· se mueven en una esfera superior al individuo, 

id eS!era social, y sustentadas por el voto de todos, gozan de 

una vitalidad extra.ordinaria que fortalece la adhesión de ca.da 

individuo con la influencia que mutuamente se ejercen todos en el: 

trato social (8). 

creadas por un proceso natural, no por un acto de voluntad, .~las 

formas sociales-no pueden los que las crearon querer des~ruÍy,las,, 

y si alguno, deja de profesarlas o practicarlas, corre inminente 

peligro de ser excluido de la sociedad. ~'- ' ';:::': , - :<··º~- .-·'(i"c·-· 

' ~,;· ,\ '; .;:, 

10. J El poder de las formas sociales., :::'.' 
:::,¡ y· 

Este poderlo, con ser de suyo tan grande, au·ment·a·c.t~dV.i.A en -el -
,.,\ "\.::-:..:-· 

transcurso del tiempo, con cada generación _q~e _ _. pa·slí)_.;_~~:~c-aúsd de_: 
- ''-.~ _. ------·'. __ , ·:· - .. - . 

la veneración con que guardan los vivos :·10 qU~ i~s·: .. :t·ra~mlt._feron 
los muertos. 

Con todo ol poder que les prestan la adhesión de la colectividad, 

las formas sociales raobran sobre la conciencia de cada individuo 

trazándole la órbita en que ha de mover su pensamiento y su acti­

vidad. cuando los estados psíquicos cambian, por una de las 2 

únicas causas que pueden hacerlo, mediante la creación de nuevos 

intereses o por la importación de creencias o procedimientos 

nuevos; aún entonces las formas sociales mantienen su imperio 

regulando los cambios en dos aspectos, por un lado sometiéndolos 

a medida y por otro marcando la dirección en que han de efectuar-

se. 

Respecto del limite, en vano se pedirá a una sociedad que de un 

paso más allá de lo que conscienten sus ideas, costumbres e ins-
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tituciones. 

En cuanto a la dirección, tampoco admite la ·sociedad todas la• 

innovaciones que puedan ocurrirseles: acepta solamente aquellas 

que están en armonía con la orientáción que trae de otras, en 

concierto lógico .con todo su pasado. Las personas que se propo­

nen influir en la sociedad modificando alguna de sus ideas o 

costumbres, tienen que empezar por aceptar esas creencias_ y cos­

tumbres y acomodar a ellas sus planes (9). 

10.4 La sociedad. 

La sociedad se nas presenta como un todo sustantivo, constituido 

no sólo por la generación viviente, sino también por todas las 

pasadas 1 mediante la herencia, y aún por las venideras mediante 

el ideal de base psiquica; el cual tiene su punto de apoyo en las 

conciencias individuales y por contenido aquello en que estas 

conciencias comulgan, expresado en creencias, lenguaje, costum:-:· 

brcs e instituciones (15). 

Es un ser vivo, dotado de actividad propia, que se desenvuelve 

conforme a la ley que subordina los intereses de lo presente a 

los de lo futuro, y en la dirección que le traia lo pasado. 

Ciertamente las causas efJ.cientes de los cambios sociales son los 

pensamientos individuales en lo que tienen de original, los in­

ventos; más obsérvese que los inventos se construyen con los 

m~teriit:les nocidles y deben armonlzac con todo el pasado de la 

sociedad, teniéndo tanto más de sociales que de individuales. No 

se realiza un invento cuando los individuos quieren; se realiza 

cuando la herencia !ísica produce ~a aptitud y la social contiene 

condiciones para desarrollarla. 
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10.4.l Las caras de la sociedad. 

Ofrece la sociedad dos aspectos; 

10.4.l.l El aspecto subjetivo comprende el caudal de ideas, afec­

tos y deseos existentes en la conciencia de los individuos, con 

la disposición de éstos a renovarlos por otros más elevados y 

complejos; 

10 .4. l. 2 El aspecto objetivo, los productos sociales, de índole 

mental y material, elaborados por las generaciones fenecldad e 

impuestos a las vlvie11tes (15). 

Los aspectos, subjetivo y objetivo, son inseparables y están 

trabados entre sí con mucha dependenc la, Los pensamientos y 

deseos de los individuos dependen de los productos sociales, y a 

su ve:.:, estos productos subsisten por virtud de los modos de 

pensar y obrar de los individuos, desapareciéndo el día en que 

este sostén les falta. 

10.4.2 Su mutuo influjo. 

Hablamos la lengua que nue5tros padres no han enseñado; profesa­

mos como verdaderas las creencias y principios que nuestros maes­

tros nos han inculcado; reputamos buenas o mala.a las acciones 

conforme al criterio que la sociedad nos ha imbuido. He aqui el 

influjo de lo objetivo sobra lo subjetivo. De otro lado, obser­

vamos que la lengua y la literatura se modifican, que las leyes 

caen en desuso, que las costumbres dejan de practicarse al tenor 

que los individuos cambian de modo de pensar y de obrar. He aquí 

el influjo de lo subjetivo sobre lo objetivo. Lo objetivo supera 

en fuerza e influjo a lo subjetivo en la misma proporción que el 

número y consiguiente autoridad de las generaciones muertas supe­

ra a las vlvlventes. Ambos aspectos son, sin embargo, indispen-

71 



sables. De ·:.lo objeÜ vo depende· la conservación de . la sociedad; 
' ;-i· :.: -, 

de __ l_Ó -~~b~~-~1vo,:_-st.Í,'_J)rogreso. 

lLO La fun~ión social de la imitación 

Podemos fijar ahora la función de la imit~hi.,'~; ~~~ 'c:~~sÜte en 

elevar lo particular a lo general. SoCtallz~r ~i hé~ho ·i~div.idu.ai. 
llevándolo a todos los individuos del g~up~ y tr~~sf~;~ánd~lo en 

norma común, objetiva, independient.e de las volunt'~des lndiJid~a­
les. Por la imitación lo .particular se transforma. en·'.gene.~ai:, 1/ 

ind!vldual.·en social, lo subjetivo en objetivo. 

Por donde se ve·qÚe la imitación, al. par que trabaja por e·stable--: -~- - . ---.- ,,_; __ ·_._ .. ' ' ·. . - ' 

cer la armoní~- .. 'a~~~-~t:t-·.-,-Í~S )rldi.viduos y grupos, cOO_trib~ye ."ª c_~~ar 

entre--' _éll~S. ~-nue·v,~::9-. difereilcias provocando nuevos_- inventos; pero' 

a.i:-·,pu~·t.o;vuei~~~ a 'trabajar por restablecer la -arm~ni~-:11;~-~~-d·~- el 
; .- -~'- :"_ 

1ñvent·o · 8 ·_tOdáS partes. -Restablecer la armonía perturbada p~r la 

apar~ción ._de, los inventos que ella misma contribuye a produ~ir·,. 

he aquí lá labor incesante de la 1mitac16n (44). 

11.1 La sugestión. 

A todo acto de imitación acompaña cierta presión, má~ o menos 

fuerte, en forma de sugestión. Se imita por la seducción que 

sobre el sujeto ejerce lo Imitado. Sin la sugestión no habría 

imitación. La fuerza de la suqest1ón puede variar entre términos 

muy extremos, hasta el punto de despojar al individuo del equili­

brio de sus facultades, en donde el individuo deja de ser persa-

na, no imita, ejecuta maquinalmente los actos que le sugiere la 

multitud. 

11.2 La coerción. 

Distinta de la sugestión es la coerción, que es la presión ejer-
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cida desde fuera por el mandato. La coerción es un modo de imi­

tación, puesto que por ella los individuos ejecutan los actos que 

se les proponen como modelos¡ pero difiere de la imitación pro­

piamente dicha, en que el individuo obra por imposición. La imi­

tación se ejerce de abajo-arriba o visceversa. La coerción de 

arriba-abajo, un1camente (14). 

En las colectividades extensas y centralizadas. la coerción, sin 

dejar de emplearse como auxiliar de la imitación, tiene su esfera 

propia de acclón, que es la ley, única forma con que la voluntad 

colectl\•a comunica sus decisiones a las voluntades individuales. 

La coerción aumcn~a al tenor que el individuo se hace más autóno­

mo y ensancha la esfera de su acción, por necesitar la sociedad 

formular normas a sus nuevas actividades, a fin de garantizar sus 

intereses contra los posibles ext.ravíos (20). 

Do aquí la multiplicaclón de leyes, reglamentos, prescripciones y 

el creciente poder de la opinión pública a medida que progresan 

las sociodades. La coerción contiene la obra de la 1mltación, 

armoni~a, soci~liza, unifica. 

11.3 La cooperación. 

El acto de cornbinnr dos o mds individuos sus actividades para un 

mismo fin es cooperar. La cooperación es fruto de la imitación. 

Cuando la imitación ha unificado hasta cierto punto las constitu­

ciones individuales, y cuando la relación social ha adquirido 

cierto grado de fijeza, entonces nace l.:>. cooperación. Que se 

desarrollo a medida que la sociali2ación avanza. La cooperación 

consolida, fortalece y estrecha las relaciones sociales. El mutuo 

auxilio surte el efecto de hacer sentir a cada individuo aumenta-
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parte·, .. el juego es 

le lleva " 

fraternidad 

de sociali:ación. Por una 

gran aliciente de la vida, fuente de place-

res intensos, que hace agradable y necesaria la compañia de nues­

tros semejantes; por otra, el juego es la gran escuela de la 

vida, donde el joven se vigoriza, se educa, aprende a ejercer las 

actividades que han de servirle más tarde. Se prepara para vivir 

en sociedad habituándose a imitar, inventar, obedecer, .mandar, 

~liarse, cooperar, conocerse a sí mismo, y clasificar que.acti­

tud debe adoptar en relación con los demas ( 50). 

11,5 La Oposición 

La oposición es la principal palanca del progreso so~ial, Discu­

tir, crit.icar, oponerse, no para destruir diferencias,--slno- para: 

sacarlas a la. luz, es un ejercicio en que los hombres gastan 

bucria parte de su tiempo. El choque de las ideas alumbra c;:on 

nueva luz los materiales existentes en la conciencia y determina 

la producción de nuevas síntesis conceptivas. 

Sobre la opos ic lón de los indl v iduos esta la de los grupos o 

corporaciones que se forman dentro de una sociedad dada. En toda 

asociación sobre bases fijas y para un fin determinado, llámese 

centro, circulo o soci~dad, se desarrolla una conciencia colecti­

va, un espíritu de cuerpo, del que se hallan poseídos todos sus 

miembros. Siendo la unidad el fundamento de la oposición, ésta 

sólo puede darse entre asociaciones de un mismo caracter o que 

persiguen un mismo !ln, religioso, moral político, cientif'ico, 
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artístico o económico (33). 

U .5 .1 La. semejanza. 

La. oposición se halla requlada por la ley de la semejanza, siendo 

aquélla tanto más viva cuanto más difieran entre sí las asocia­

ciones por su sentido y sus reglamentos. Sin embargo, esta ley 

de la semejanza se lnflinge cuando las asociaciones se disputan 

un mismo público, o es éste tan reducido que no basta para la 

existencia de todos ellos, ocurriendo entonces que la oposición 

es más viva cuanto más afines son las asociaciones. 

La oposición no acaba en las asociaciones que se forman dentro de 

una socJedad independiente: alcanza a estas mismas sociedades, a 

las naciones y a las federaciones de estado {46). 

11.5.2 LA Subordinación. 

Pero la oposición es un proceso secundario; requiere para nacer 

la existencia de la unidad social y se desarrolla al paso que 

esta unidad se robustece. El proceso primario es el proceso 

hacia la unidad, el formador de la conciencia social -necesidades 

semejantes, ocupaciones y costumbres parecidas, de una organiza­

ción social análoga, de una representación casi idéntica del 

mundo-. Este proceso prlradrio, fundado en parte por la semejanza 

de las leyes que rigen ol desarrollo de los grupos sociales. De 

acuerdo a lo cual, si la sociedad as, como dice Tarde, un des­

pliegue de contrastes psiquicos, es también, y antes que esto, un 

haz da subordinaciones psíquicas (17). 
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12.0 Lo colectivo del hecho social. 

El necno social tiene rorzosamente por punto de partida un estado 

psiquico, él cual pasa a ser social cuando, propa·gándose de un 

individuo a otro, adquiere, sln dejar de ser un estado interno, 

valor objetivo y la virtud de imponerse a nuestra voluntad. 

12.1 El proceso de colectivizaci6n. 

lCómo un est~do subjetivo e interno, por. el hecho de comunicarse 

a varios o a todos los asociados, puede transformarse en.objetivo 

y ext.erno7 Perdiendo lo que en cada sujeto tiene de singular, de 

individual, y conservando lo general y común a todos. La idea 

cunde, -formulada en la palabra o en la escritura, y la lanza a 

los -vientos- se. transmite de una persona a otra y en poco tiempo 

cucnt.a por millares el número de adeptos. La propagación surte 

efecto singular, a saber: que la idea, a medida que se-difunde , 

va perdiendo los matices, hasta depurarse de ellos por completo, 

y- ent.onces, cristaliza en un programa, uso, ley o institución, 

comienza su vida independiente de hecho social. Recién nacido 

es débil, vago, inestable tiene que acomodarse al pensamiento de 

sus adeptos más caracterizados. Pero las mismas que le dan naci­

miento -las ventajas que aporta a la vida-. se van vigorizando y 

fortaleciendo, con cada generación se consolidan adquh.·iendo un 

nuevo grado de intensidad. Valorado con la adhesión de las gene­

raciones , se impone como algo sacrosanto, y es entonces que se 

nos aparece como una realidad cxist~nt.e por sí, autónoma y sobc­

r~i:i_a_!_ animada y viviente, con la vida y el alma de las generacio­

nes rnuertas. 

12.2 Su inconsciencia. 

Al combinarse los componentes, en lo que tiene de común, crean 
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una realidad nue .. ·a. d<! orden superior y externa a ellos. Si nos 

remontamos por la. serie de todas las generaciones hasta la raíz 

misma del hecho social, hallaremos que su punto de partida, su 

fundamonto primordial es el de ser una adaptación ventajos4 a la 

vida social. En cuanto objetivo, el hecho social es inconscien­

te. Las conciencias que lo crearon, sin contar con que lo crea­

ron, sin saberlo ni quererlo, ya no existen y los vivientes sola­

mente conocen la particular relación en que se ponen respecto a 

él. Siendo inconsciente e involuntario sigue su curso por el 

impulso recibido de atrás. 

12.J El contrato. 

En el sentir de De Greef y de Fouillée (13), la característica de 

los hechos sociales es el contrato, pudiendo medirse los progre­

sos sociales por el terreno que gana el libre consentlmiento a la 

autoridad coactiva. En el progreso de las sociedades, cuando un 

ideal social llega a su apogeo, todas las energías individuales 

concurren a mantenerlo y practicarlo. Entonces no hay presión; 

hay por ambas partes correspondencia y mutua condicionalidad. 

12.4 su cancelacion. 

Ld presión empieza en el instant~ que, agotado el ideal, nuevas 

ideas se propagan conquistando la adhesión de un número mayor 

o menor de individuos, y sobre los cuales ejerce presión el hecho 

social. 

Los modos de pensar y de sentir cambian, sin saberlo ni quererlo 

el sujeto, ~ modlda que se croan nuevos intereses o que se trans­

miten de una sociedad a otra creencias o procedirnlentos. He 

aquí las energías transformadoras de la sociedad, la voluntad 
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huma.na interviene y cada _vez con· mayoi:' ef_icacia al tenor que 14 

sociedad progresa (9). 

13.0 La herencia social. 

La suma de pensamientos y de modos de. actividad que el medio 

social ofrece al individuo y que éste se va apropiando a medida 

que se desarrolla es lo que se llama herencia social. 

se nace en un sistema dado de relaciones sociales como se nace en 

una determinada utmósfera, y de la misma suerte que el cuerpo se 

desarrolla aspirando el aire de la atmosfera, se desarrolla el 

espíritu asimilándose el sistema de relaciones sociales. La 

herencia social del individuo es propiedad común de la colectivi­

dad, ya se. trate de los conocimientos y actividades ütiles o 

_bellas, pero no indispensables para la comunicación social, como 

la 11terat.ura, el arte, la filosofía o las formas de organiza-

ción; ya de los modos de actividad que con razón se llaman esen­

ciales; porque su falta incapacita para vivir en sociedad (22). 

Tales como el lenquajc, la escritura y las reglas de conducta que 

se imponen por coherción ; ya en f ln, de la lnfluencla- de una 

persona sobre otra. Todo lo que el individuo aprende desde el 

primer día de su vida, existía ya en los que se _lo enseñan, 

quienes lo habian recibido a su vez de sus antepasados por un 

proceso semejdnte. 

La herencia social representa el conjunto de- adaptaciones que la 

sociedad ha efectuado desde sus oriqenes y que garantiza a cada 

ind~viduo la mdyor suma de ~ienestar que puede alcantar: de aqui 

la nucesie1.c3d de conservarla, -subordinando a ella la herencia 

física. 
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Hay en toda sociedad un sistema general de valores, contenido en 

las creencias, en las instituciones, en las leyes, en las costum­

bres, y cuando ejercitamos nuestro entendimiento con arreglo a 

estos ya.lores, el juicio que formamos es un juicio social, que es 

da todos, de la sociedad. 

Debemos considerdr al hombre, no como una unidad, sino como un 

producto social, hechura de la sociedad, en la que nace, en la 

que se forma y a la que debe lo que es. Sus modos de pensar y de 

obrar son suyos, porque pertenecieron a la sociedad (16; 17). 

13.l La actividad Mental. 

lJ.1.1 Imitación • 

Por ella se apropia el individuo todo el contenido de la herencia 

social adecuado a su constitución psíquica. Pero la imitación.no 

es más que un aspecto de esta obra: el aspecto externo. Con esta 

sintesls mental peculiarisima, el individuo al apropiarse los 

elementos sociales, los interpreta a su modo, los marca con su 

sello especial, los transforma, y estas innovaciones que la a.cti­

vidad individual imprime en los elementos sociales no correspon­

den al proceso d~ imitación, constituyen otro proceso muy diver-

so, el de la invención~ 

13.1.2 La invención. 

La esfera de la invención no es menos extensa que la de la imita­

ción; se inventa tanto o más que se iffiita. No hay imitación sin 

invención. Puede en cambio, haber invencion sin imitación; por 

ejemplo, los caprichosos y efímeros castillos que levanta la 

fantasía soñadora (19). 

Juntos, ambos procesos comprenden todo el basto campo de la acti-

vidad mental. El hombre o imita o inventa. Por tanto, todas las 
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innovaciOñes de la actiVidad psíquica, desde las varia~ modifica­

ciones que ésta imprime a los alementos que recibe· del medio 

hasta el descubrimiento de nuevas verdades, del_ orden sOclal, 

científico o industrial, todas corresponden al extenso dominio de 

la invención. De estas multiples invenciones distinguimos con el 

nombre de inventos las de trascendencia social, que B. portan un 

progreso efectivo en cualquier rama de la ·actividad· social (44). 

13.1.J lQué es el invento? 

La conciencia no crea elementos; los relaci~na, lOs· c.Ombina. -

Luego -el iñventO no es una creación;- es- una construcción, una­

nueva combinación de materiales preexistentes en la conciencia. 

Estos materiales sOn relacionados y combinados por virtud de una 

idea, y esta idea la creá la conciencia. Luego hay en el invento 

un elemento creado, aclarAndola y desarrolllsndola, más tambiOn 

suscitando nuevas ideas, que son núcleos de nuevas síntesis con­

ceptivas. De estas síntesis, las que aportan un progreso efecti­

vo a nuestro modo de pensar y de obrar, son los inventos. 

Una concepción determinada produce determinados movimientos y 

estos movimientos suscitan nuevas ideas que son fuente de nuevos 

movimientos; cada invento tiene por antecedente una dilatada 

serle de invP.ntos. 

son i nvenc ioneS cada una de las combinaciones, inesperadas, sor­

prendentes, distintas del modelo y de todo lo que él había ejecu­

tado antes; son invenciones los sentimientos de satisfacción, 

orgullo y poder que estos éxitos despiertan en su alma; es una 

invención el resultado definitivo, la reproducción misma del 

modPlo, que realiza de manera original. Es invención en fin, el 
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nuevo concepto que forma de·. si mismo el· nue~o yo que surqe en su 

conciencia con la incorporación de la nueva propiedad. He aqui el 

vasto campo de la invención dentro del hecho mismo de la imita­

ción. Interpretaciones se llama a este conjunto de invenciones, 

concomitantes de la imitación (6). 

13.l.4 LQué es lo que imitamos? 

Imitamos lo que no sabemos pensar, ni hacer. El conjunto deter­

minado de actos que por primera vez se ofrecen a nuestra aten­

ción, y que está fuera de los dominios de nuestra actividad , 

fuera de la esfera de nuestra conciencia. lEntonces como podemos 

imitarlo? mediante una condición la de comprenderlo. Por eso ee 

ha dicho con razón, que pensar· una cosa es empezar a ejecutarla 

( 4). 

13. L5. La~ receptividad. 

Llamar receptiva a la actitud del sujeto en la imitación no es 

del todo exactoJ el aspecto receptivo se circunscribe a la rela­

ción de la actividad con el modelo1 el hecho en si es activo, se 

trata de un desarrollo de la actividad efectuado por virtud de la 

actividad misma. Dicho asi¡ la imitación se limita al aspecto 

receptivo; ol aspecto activo corresponde a la invención. Los 

element.os inventivos son de mayor número que los imitativos. 

13.l.6 Los aspectos del invento. 

La proporción entre los 2 aspectos, personal y social del inven­

to, varía en cada periodo de la vida, no Hiendo raro que varie el 

predominio de cada uno de ellos. El ideal es la combinación de 

arabos factores, personal y social, en aquella proporción que nl 

la desconfianza en el propio juicio sea tan grande que perjudique 

a la iniciativa personal, ni la confianza tan ciega, que cierre 
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la p_uer_ta a la imitación de los E!lementos ~octales. 

Distintos en cada individuo, la proporción entre el factor perso~ 

n~l y el social, resulta que con dificultad habrá 2 que se apro-

pien la misma parte de la herencia social. Un mismo elemento 

social recibido por varios individuos, cada uno lo interpreta· a 

su manera , y la nue•:a sintesis que construye al incorporárselo, 

es una sintesis peculiar suya. Así, cada individuo es un centro 

propio de actividad, que ve las cosas a su manera, que forma 

juicios propios, que tiene un criterio de verdad. En la relación 

social, solamente es verdad para él lo que ha logrado apropiarse 

por imitación, y esto y no más estima como verdad en los otros; 

en la relación personal; en la esfera de las invenciones, sola­

mente estima como verdaderos los que lo son para los demds, los 

que merecen la aprobación de_ sus semejantes (45). 
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14.0 Los genios. 

Hay en el mundo de los inventos una grada.clón muy dilatada. 

Desde el que se limita a reproducir lo que ve hacer a los demás 

hdsta el que descubre un nuevo procedimiento que transforma el 

eslado de una industria, o concibe una idea fecunda que determina 

el cambio de la organización social. Distinguimos las invencio­

nes, que nacen y mueren en la esfera subjetiva, de los inventos 

que trascienden a la sociedad (44). Más aun ciñendonos a estos 

üttimos, la variedad es muy grande en relaciOn a su importancia. 

Pequeños inventos los hacen a diario la mayor parte de los indi­

viduos en virtud de su iniciativa, y a estos inventos se debe esa 

renovación lento y continua de la sociedad, Los grandes inven­

tos, esos que abren de repente un nuevo derrotero en cualquier 

dirección de la actividad social, están reservados a muy contadas 

personas. 

14.1 La clase media. 

Hay individuos, y son los más, que nacen dotados de las cualida­

des correspondientes a los varios caminos que la sociedad les 

presenla abiertos, capaces de recorrer todos los grades de la 

educación, y cuya opinión, en la edad adulta, se conforma con las 

creencias, sentimientos y deseos de la sociedad. Estos indivi­

duos, cuyo juicio individual coincide con el soclal, componen una 

media. Esta clase r..edia es como el eje en torno del cual giran 

las sociedades, la base de 1~1 voluntad de la mayoría, que no es 

una ficción, que es una real1dad: la voluntad de la media social. 

Constituyen lo. tendencia conservadora, que mantenida en sus debi­

dos limites, es und fuerza social sana, que preserva de la ruina 

lo bueno que importa conservdr de las pasadas conquistas, pero 
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que si. lleqase a prevalecer, determinaría la inmovilizaclón y 

muert.e de la sociedad (25; 36). 

1L2 Genios. 

Alrededor de esta medla se producen individuos que por su podero­

sa iniciativa se apartan de la media. No se acomodan a todas las 

exigencias ··sociales, oponen en muchas de ellas su juicio indivi­

dual al juicio social y representan la tendencia progresiva gra­

cias a la 'cual la sociedad se transforma y mejora. Se les llama 

genios· y son, en general personas dotadas de raro vigor 1.ntelec­

tual, g_ran fuerza inventiva, extraordinario poder de imaginación, 

qui!_·_con~l~e pensamientos que armonizan con todo el saber anterior 

de la sociedad y lo complementan (18). 

14.3 Lo comun y lo diferente. 

4Hasta qué punto puede el genio apartarse del común sentir de sus 

c~ntemp~ráneos? Spencer opina que el genio no debe salirse del 

moVimiento social de su tiempo; porque entonces sus revelaciones, 

aUnque muchos siglos después la sociedad los abrazara como la 

expresión más perfecta de su ideal, serian para sus contemporá­

neos tan extravagantes e inútiles como las fantasías de un enaJe­

nado. Solamente los que se anticipen a los cambios condicionados 

por el estado social presente son genios; los que se hundan en un 

porvenir tan remoto que SU$ contemporáneos no los comprendan, son 

caprichosos. 

William Janes y otros protestan de que se erija la aprobación 

So-C1ai- eñ-·"1-edida dEi la Vel:dad, _-de qu-e Se trate de pone-r limites a 

l~s varidciones posibles del fecundo poder de la inteligencia, y 

sostienen que el genio esta fuera del movimiento social de su 
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tiempo ( 50). 

14.4 Genios Sociales. 

Personas dotadas de cualidades sociales tan relevantes que reco­

gen y sintetizan en su pensamiento las aspiraciones de sus con­

temporáneos y las expresan con palabras apasionadas y en forma 

más precisa que lo que siente cada uno en particular, ganándose 

ol respeto de los doctos, y la confianza de las multitudes que 

los siguen, aclaman y veneran. Interpretan la evolución social 

con tanto acierto, simpatía y profundidad, que llevan a todos a 

aceptar su particular punto de vista (25). 

14.5 Genios Intelectuales. 

Personas notables por el gran poder y originalidad de pensamien­

to. Su vida no suele Ser tr.anq~J.la; los representantes de los 

in~ereses históricos que sus ideales lastimen, les combaten. En 

la lucha es vencedor o vencido. Si triunfa pone en conmoción al 

mundo. 51 es vencido y pereceL .Y con él la verdad que había 

concebido. Sin embargo la sociedad, en su lenta marcha, seguirá 

el camlno por donde él pensaba conducirla y la posteridad evocará 

su memoria (33). 

14.6 Poesia. 

La única idea racional o imaginable do la creación ha sido siem­

pre la de considerar las cosas con vida anterior, aunque en una 

nueva forma. En determinado estado de desarrollo, o en posesión 

de cierta cultura, el espíritu se hace capaz de formar ideales do 

perfección, y adquiere la facultad de ver todos los defectos de 

la naturaleza y de suplirlos. Esto constituye la lmaginaclón 

creativa cuya condición escnclal es la facultad psíquica de for­

mar ideas. El reformador moral y social ejerce la misma función 
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que el poeta, o 'el escultor. 

La estrecha retación o identidad práctica de la poesía y de la 

profes!~' há · sido frecuentemente reconocida y el conocimiento de 

la verdad. en~ su desarrollo orgánico puede propoi:'cionarnos, ·108 

materiales/, para comprender un fenómeno tan diferente como el 

desarrollo de una fOrmula poética o profética. 

El 'poeta es un vidente, es decir, un hombre que ve .la :verdad 

oculta a los demás. Al igual que la imaginación, esta fa.cultad 

es creadora. La verdad expresada no se presentó ~dmás -a .lOs·. 

sentidos, sino unicamente sus elementos, que el poeta reune y 

construye una nueva verdad que el tiempo acabará por revelar. En 

el mundo de las ideas; una idea poética es un todo homogéneo, una 

verdad indiferenciada que encierra en su seno el gérmen de nume­

rosas verdades distintas que, en el proceso del tiempo y del 

desarrollo general de las ideas, están destinadas a tomar formas 

clarAs y definidas. La vaguedad de su concepción y expresión 

constitt.iyen su carácter esencial, y es responsable de esta vague­

dad, la facultad de reunir y de formar combinaciones nuevas, y 

di!erentes de las que existian antes. La poesía es una forma de 

síntesis creadora. 

Es algo más que la invención y el arte, pues contiene una forma 

de imaginación y otra de creación. Crea primero un ideal y des­

pués crea un objeto que materializa este ideal. La imaginación es 

la fdcultad que coordina las impresiones d~sordenadas, recibidas 

-por los-sentidos, y de ella-s c-oristriiye-una verdad (50). 

14. 7 La Obra. 

Durante un largo periodo histórico, no ha pasado el hombre por 
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ninguna importante transformación orgánica. Y sin embargo, lo 

que tiene más !mportancla es que ha acrecentado prodiqiosamente 

la producción mediante una gran serie de in,:enciones. A.si, la 

modificación artificial de los fenómenos naturales es el gran 

hecho característico de la actividad humana. 

La civilización material consiste en la utilización de los mate­

riales y fuerzas de la naturale:a. Desde el momento en que apa­

rece la base material, surge la parte espiritual. En la inven­

ción , la cosa hecha es útil y sirve para algo práctico. Util no 

es lo mismo que bueno, pero llega a ser más importante a causa de 

su aplicación universal. 

La obra no es la riqueza, pues ésta es trans!toria y efimera y la 

obra es permanente y eterna. La riqueza pasajera es mater!al ¡ 

la obra durable, e inmaterial. Métodos, caminos, principios, 

procedimientos, artes, sistemas, instituciones, todas son inven­

ciones. Todo incremento de la civilización es un beneficio per­

manente, pues es imitado, repetido, perpetuado, y no se olvida 

jamás (21). 

Todo arte es debido a la invención, y la invención es una opera­

ción mental. Toda herramienta o instrumento de la industria por 

primiti\•o y rudo que sea, ha costado al colectivo una gran suma 

de pensamientos, aunque pueda ser el producto de una gran serie 

de ligeras mcjo:-as, distribuyendo así la energía mental a través 

de espíritus diversos que actúan en generaciones distintas. 

Por nuevo y excelente que sea un artículo, se gastará con el uso, 

pero la idea materiali;:::ada vivirá en la reproducción de objeto 

mientras éste sirva a su propósito. Lo que hace el inventor es 

poner de manifiesto el principio con ayuda del cual puede echar 

87 



mano de las tuer=as de la naturaleza. El descubrlm!ento de este 

principio y el modo de aplicarlo es lo que constituye la obra. 

Este descubrimiento, y no el producto materlal, qUe es s~ ·conse­

cuencia, es el elemento durable de la operación. Desde entonces 

puede ser usado en todo tiempo, pues ni se qas-.t.~ ni. s!! · pierd".' 

jam.is (50). 

14. 8 LA Institución, 

Finalmente, hablando en términos qenerales,. podemo.s. decir· que 

todas las instituciones humanas son obras. Hasta las· qu~ consi­

deramos malas fueron üt.-lles, _ en un ::-amp~~'o !'-~~.\'.-ido •. "El hecho de 

que se desarrollaran y "tu,:ieran __ Vid~- pniE!ba' que· de_bieron _se;-vir 

para su objeto. 

La palabra institución es lo suficientemen~e . comprensiva para 

abrazar toda la obra humana. Todas las obras_ so~ 1n~tltuciones, y 

mientras que la obra es exclusivaRente el producto de lós hombres 

individuales, sólo puede desarrollarse en un estado social de 

cooperación (14¡ 20). 

14. 9 El .invento. 

La obra del genio es el invento, .ª~ el sentido lato de la pala­

bra, comprendiendo en -e11a-:tod~ -especle·-de· c~ncep,ción original. 

En todo invento hay 2 aspectos"- que :·considerar; sU relación con el 

pasado, con la herencia social, y. su relación con lo presente, 

-con el progreso- social.~:_ 

14.9.1 LA herencia social y el invento.-

El invento tiene por base el saber poseidO por lá sociedad. Al 

modo que no puede el hombre pensar sin servirse .de su memoria y 

de su imugin11ción, tampoco puede inventar cosa alquna social- sin 
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servirse de los materiales existentes en el medio (21). Sus crea­

ciones son suyas solamente en cuanto imprime forma concreta a loe 

elementos de la herencia social. Las tradiciones, las institu­

ciones, los usos, las costumbres, prestan condición, y al mismo 

tiempo, fijan límites al invento. Salido de la sociedad, el 

invento tiende a influir sobre ella, entrando en la trama de las 

relaciones sociales. Para esto, en vez. de hallar facilidades 

por parte de la sociedad, sólo encuentra resistencias. 

14.9.2 La fractura social. 

La razón de ello estriba en que la sociedad se halla constituida 

sobre un conjunto de ideas, -que en su día fueron inventos-en 

torno de los cuales se mueven los intereses y las actl v idades 

humanas en relaciones fijas y habituales, es en lo que se susten­

ta el equilibrio social. 

Dar entrada al invento es romper el equilibrio por uno de sus 

puntos, a lo que se oponen la herencia, el hábito y el temor a lo 

desconocido. Temor tanto más fundado cuanto que sí la capacidad 

del individuo para aventurarse más allá de su experiencia perso­

nal casi siempre puede remediarse; en la sociedad por la comple­

jidad de los intereses comprometidos en toda adaptación social, 

casi nunca tiene remedio (45). 

El espíritu conservador tiene por función preservar a la sociedad 

de la precipitación y de cambios temerarios, y constituye uno de 

los elementos más irnportant~s de la opinión pública. 

li.9.J El Progreso Social. 

El inv"'nto es una nueva sintesis de los materiales existentes, 

una idea fecunda que trae una nueva adaptación de la sociedad al 

medio. Para realizar esta adaptación so vale de los mismos hábi-
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tos del cuerpo social. Por esto, no obstante la oposición del 

espíritu conservador, el invento se impone: y -triunfa, no ·si~ una 

perturbación extensa y duradera a· causa de cerrarse los caminos, 

por donde antes marchaba la actividad social. Cuanto más nueva y 

revolucionaria es una idea, más vivo el combate, y menores las 

posibilidades de abrirse camino. Poco a poco, lo nuevo reemPla::a 

a lo antiguo transformándolo, afinándolo; en torno del nuevo 

invento se condensan actividades e intereses sociales, y la so­

ciedad realiza un progreso más o menos importante. 

De esta suerte progresa la sociedad mediante inventos que aumen­

tan su tondo de verdad primero, y luego su adaptación a la reali­

dad (44). A la manera que la herencia, el hábito y el temor 

engendran el espíritu conservador, del mismo, modo la experiencia 

de los males presentes y el deseo de mejora que promete satisfa­

cer la nueva adaptación engendran el espíritu progre~ ivo. o -~i-~e; __ 

ra1. 
14.9.4 El juego de la vida social. 

Estas 2 grandes actitudes, presentes siempre, hasta en los·perío­

dos menos movidos de la historia, explican todos los impulsos y 

fuerzas que entran en juego en la vida social, slempr_e que no 

olvidemos el sentido lato que se ha dado a la palabra i,nvento, 

~xpresi va de toda concepción original, de cualquier especie y 

grado. De los pequeños inventos que se hacen a diario, más que de 

los grandes, que de tarde en tarde realiza el genio, depende la 

marcha de la sociedad. 

Sabido es, por otra parte, que los grandes inventos son rudos, 

angulosos y difíciles de asimilar, siendo menester que modestos 
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genios los.modifiquen, limen y pulan mediante pequeños inventos, 

hasta pon'el:los en armonía con las necesidades actuales de la 

socle<lad. Si consideramos -dice Giddings (lB)- la historia ente­

ra ··como ·.la vida intelectual de la raza humana, veremos claramente 

que, si ·.1as más grandes verdades han sido descubiertas por grandes 
' ' 
~'o~res, su aplicación al bienestar humano, en cada esfera de la 

actlvldad práctica, se ha debido a hombres de menor grado de 

poder intelectual. 

14.9.S La selección imitativa. 

Todo invento, toda idea tiende a propagarse en la sociedad por 

imitación y persistir, de donde resulta que e><iste entre los 

Varios inventos o ideas que a todas:horas brotan d~· la_ iniciativa 

·mental de los individuos una compete~cia s~mejante a la qu0. exis­

te entre los individuos mismos. El resultado de esta lucha es 

que unas ideas, las más, son desechadas y sucumben; otras, las 

menos, aceptadas y sobreviven; pero las que sobreviven pierden en 

el camino la forma en que las concibiera el autor, adoptando 

aquella en la que las aplica la sociedad. Este proceso se llama 

la selección imitativa o generalización social (46). El Organo 

de esta selección es la opinión pública, que fija los tipos por 

los que se juzga acerca de la conveniencia de las ideas, presenta 

los moldes tradicionales en que han de entrar y los transmite, 

después de haber sido incorporadas a una u otra institución, en 

la forma de la herencia social. 

15.0 La. conciencia espontánea. 

En la fase espontánea, la conciencia colectiva no delibera, sus 

acciones son automáticas, respuestas proporcionadas a los estimu­

lantes, siendo las circunstancias externas las que principalmente 
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. -
dirigen los movimlent.os del cuerpo sociat~ E·ntre sus pr.ocesos 

figuran el ref iejo y la sugestión. 

15.1 El reflejo. 

Es un --proceso que sucede cuando un grupo de hombres, dominados 

por un mismo sentimiento o interés, colocados en la misma dispo-

sición de ánimo, ·reciben una fuerte emoción, responden instantá-

neamente a ella con una actitud determinada, de arrojo o de fuga, 

de agresión o de defensa, sin darse cuenta de lo que hacen (32). 

El aplauso espontáneo, el pánico. Lo son también, aunque conte­

niendo mayor nümero de elementos mentales, los estados de con-

ciencia que provocan los símbolos, tales como los totems de las 

tribus, los himnos nacionales, las banderas de las ciudades y 

naciones, ciertas palabras o frases, dios, patria, rey en los 

tiempos pasados; igualdad, libertad, solidaridad, en los corrien-

tes. Signos de la unidad colectiva, tribal, ciudadana o naclo-

nal, estos objetos evocan en la conciencia, los elementos men-

tales comúnes a todos los asociados -tradiciones, creencias, 

glorias, aspiraciones- y determinan en ellos las mism-as actitudes 

y movimientos. 

El reflejo social está constituido por sensaciones, ideas Y,-.sE_Jn-

timientos. Er. él, la impresión sube al cerebro, all_í s~scita 

ideas y sentimientos, y éstos son los que determinan la actitud o 

el mo-.·irnient.o. Es impulsividad indefectible, pero traSpasa._ ~1 

umbral de la conciencia. 

15.l.l La fuerza de las ideas. 

El reflejo es -la respuesta -automática _a una _____ s_~~~~~i~n;~_:_~~;· suges-

tión es la respuesta impulsiva a una idea. He-aqui--toda l~ _di fe-



rencla. Porque la idea, del mismo modo que la sensación, no es 

solamente un estado de conciencia, es también un impulso a obrar. 

Fouillée llama fuerzas a las ideas; se repite hace tiempo que 

pensar una cosa es empezar a ejecutarla. La idea, en efecto, es 

el comienzo de la acción. Este impulso a obrar inherente a toda 

idea, sólo puede ser contenido por la presencia de otra idea 

opuesta, contrariante. Prestar atención a varias ideas es re-

flexionar, deliberar, critica. 

15.2 La sugestión. 

Más .cuando la idea contrariante no se presenta o, en caso de 

presentarse, no es ·atendida, lo que se halla en posesión de la 

con~ieri~!ª se reali:~ indef~ctiblemente, impulsivamente. Enton­

ces se obra por sugestión (10; SO). 

Apa~tar la atención de los oyentes de todas las ideas presentes 

en su conciencia, excepto una, la que el orador trata de incul­

carles, es el fin de la elocuencia, y cuando este fin se consi-

gue, el público realiza la idea como un autómata. Esa incapaci-

dad del entendimiento para resistir la sugestión se llama hipno­

tismo, estado en que las sugestiones se trasforman en actos con 

la regularidad y precisión de una máquina. 

15.2.l Su eficacia. 

La efic?cia y frr?cuencia de la sugestión varían al tenor del 

temperamento y de la educación de los individuos. El proceso 

impulsivo propiamente colectivo es la sugestión social o conta­

gio, consistente en el influjo que mutuamente ejercen los indivi­

duos reunidos, tendiendo cada uno a pensar y obrar al tenor que 

los demás piensan y obran. Todo grupo social, transitorio o 

permanente, tiende a unificarse en uno o varios aspectos de la 
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vida psiqulca, acabando cada indiViduo por ser, en iOs·· rf::'.SPt:Ct~­

vos aspectos, lo que los demás son. Las respuest~s· de.cada indl~ 

vlduo al mismo estimulante se avivan con -las- respüestas ·.análogas 

de los demás; y se debilitan con ·la censura caÍlada o ruidosa. 

15. 2 .1.1 sus elementos. En la sugestión social hay 2 elementos 

que considerar: la extensión y la intensidad. 

15.2.l.l.l La extension. 

En punt.o a la extensión la sugestión social ejerce su imperio 

sobre todos los ámbitos de la sociedad, desde el grupo de 2 per-

sonas hasta las más grandes multitudes, desde las frias compañias 

mercantiles hasta las apasionadas asambleas polit.lcas. Toda la 

vida intelectual, afirma Tarde : considerada en su causa primera 

y desde el punto de vista social, es una sugestión de persona a 

persona. Ninguna agrupación, cualquiera que sean su clase y sus 

elementos, efimera o duradera, antigua o reciente, sin exceptuar 

las corporaciones doctas ni las congregaciones religiosas, deja 

de estar sometida a este proceso (47). 

15.2.1.1.2 La intensidad. 

En cuanto-a la intensidad de la sugestión, depende ésta del núme­

ro de individuos agrupados y del grado de su cultura. Cuanto más 

numeroso es el grupo, más fuerte la sugestión, pudiendo formular-

se esta ley: la intensidad de la sugestión crece en razón directa 

del número de individuos que la comparten en un mismo lugar a un 

tiempo. Por lo contrario, a superior grado de cultura, suges­

tión más dcbil, pudiendo formularse esta otra ley: la intensidad 

de la Sugestión está en ra:ón inversa del grado de cultura de los 

individuos que la experimentan. lHasta dónde puede llegar esta 



intensida_d? P_or ::ef 7_amino del bien, hasta el heroísmo; por el 

camino d_el mal,_ h·asta:· el linchamiento ( 37) . 

. 15.3 La acción socid impulsiva. 

Depende.de várias circunstancias: 

15.J;l De la constitución étnica. Proviene la especial fisonomia 

_que afectan las multitudes de cada país. La razón de esto la da 

Tarde, diciendo que los individuos aportan " la multitud sus 

semejanzas étnicas que se adicionan, no sus di!erencias que se 

neutralizan, y que en el rodar de la multitud los ángulos· de la 

individualidad se embotan en beneficio del tipo nacional>que se· 

Jesprende ( 47) • 

multitud. 

Y asl ~ nos muestra el rastro del::: a.'lma d8 la 

15.3.2 Oe las condiciones mentales. Hay 2 muy· inflúyentes¡ la 

ignorancia y el miedo. La sociedad ignor~nte. se mueve impulsiva­

mente a merced de los instintos, re!lejos y sUgestlones. 

Análogos efectos que la ignorancia produce el miedo, aquel estado 

del &nlmo que turba la razón, paraliza la voluntad y entrega al 

hombre a merced de los impulsos !is iológicos y de las acciones 

reflejas 

15.4 Las multitudes. 

Las multitudes son, en las sociedades modernas¡ el-asiento de la 

conciencia social espontánea. Llamamos multitud Al grupo más o 

manas numeroso de personas, de diferentes clases y condiciones, 

que se reunen en determinado sitio movidos por un impulso seme­

jante y en disposición de ejecutar un mismo acto, sea protestar 

de un agravio o expresar un deseo. El sentimiento suscitado por 

este deseo.o este agravio es el alma de la multitud. 
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15. 4 .1 Las multitU.de~·,::aCt.1~as ··puéde~-·:'s'er·· .. i:'e"gulares o ~.irre_gulares. 

15. 4; l. 1 Las requlare!I. ,' 

Proceden reflexivamente,~ 'con ,C(in'oclmÍ.ento de causa y de fin, bajo 

la dirección -de un jefe o var.ios, por ejemplo los' manifestantes, 

que se forman previa convocatoria, formulan su protesta o expre­

san su deseo ordenadamente y se disuelven en paz. Estas multitu­

des llaman la atención por el expresivo simbolismo de su lenguaje 

y la pobreza de su imaginación inventiva para diversificarlo. 

Verdad es que compensan esta pobreza de ideas con la tenacidad en 

repetirlos, no cansándose nunca de proferir los mismo gritos, 

entonar los mismos cánticos, comenzar de nuevo la misma procesión 

( 36). 

15.4.1.2 Irrequlares. 

Son aquellas cuyos individuos se reunen sin convocatoria y sin 

pensamiento fijo de lo que han_ de hacer; una vez reunidos, se 

excitan progrcs l vamente mediante la conversación; de pronto se 

ponen en movimiento hacia el sitio que a uno de ellos se le ocu­

rre proponer, y desde este instante marchan al azar, pudiendo lo 

mismo cometer horrendos crímenes, que ejec~tar aCciones heroicas 

( 46). 

15. 4. L 2. l LCómo se forman estas multitudes irregulares? Una 

subida repentina en el precio de los víveres, la insuficiencia de 

los salarlos, un abuso de autoridad, la noticia de una derrota u 

otro suceso semejante, solivianta los -ánimos de una clase o de 

una población entera, y miles de personas se reunen ya en el 

lugar de costumbre, fábrica o universidad, ya en un si t lo públ i -

co, plaza, mercado o paseo, unas \'eces espontáneamente, empujado 

cada uno por la necesidad de comunicar su emoción o averiguar los 



pormenores del suceso, otros por invitación oral o escrita de 

unos cuant.os que toman la iniciativa. .Los reunidos-, que van y4 

medio sugestionados, lle\•ando dominada su conciencia por una idea 

(ijtt, fonr.an bola., hablan comentan el suceso; con la. conversa­

ción, se caldean, se enardecen~ 

15.4.1.2.2 !Qué hardn7 No se sabe a.Un, puejen hacer mucho o pue­

den no hacer nada. Cuando aquella multitud se pone en movimiento; 

desde el instante en que so ubica el objetivo, la sugestión lle­

gada a su máximo grado de intensidad, se apodera como soberana de 

la conciencia de todos y surge un nuevo ser social: la Multitud. 

El individuo desaparece; pierde la facultad de pensar y de deli­

berar, ra conciencie y la voluntad; deja de ser persona, trans­

formándose en instrumento ciego de las ideas que le sugieren los 

demás; los actos que ejecuta no son los suyos, son de la multi­

tud. 

15.4.1.2.3 LCómo se efectúa esta transformación? Tiene su expli­

cación racional en la ley que la. vida psíquica normal puede ser 

parali2ada por un estimulante excesiva cualquiera, la emoción de 

la-sociabilidad ciene su excitante normal, que es la pr.esencla de 

~tras personas, y cuando este excitante llega a su grado máximo 

de intensidad, que es el caso de la multitud, la emoción consl­

quiente se señorea de la conciencia y parali~a la vlda del pensa­

miento. 

El lndiVlduo-como tal muere, transformándose en ejecutor incon­

sciente de la idea social. La multitud no entiende de medios 

indirectos, camina derecho a su fin. No piensa, no razona; para 

ella no hay. pasado ni futuro, álturA n·i profundidad; sólo hay, 
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como dice Baldwin (3), un dentro y un 'fuera, un dentro donde 

recibir, ·un fuera donde obrar, y ~s r!!-ceptlva a todos vie.ntos, 

activa 'hasta la demencia. Por esto, si. es. cap~Z d~ elevarS-e por 

el caminO de la moralidad hasta el heroísmo,. es incapaz·de produ­

cir nada en el terreno de la inteligencia, no porque los actos de 

la ·virtud sólo difieran en grado y los de la inteligencia en 

grado y naturaleza,- como dice Tarde, sino senclllamente:·porque.no 
-· ·- -· 

piensa. .. ... · , 

Fuerte para obrar e Incapaz de pensar, la multitud, es·_~u-~i~~;~~,~~~-~a 
que marcha. al azar de las circunstancias. Como la ·01l(' qú'e · Coi:re;, 

mansa -por la mar profunda y se encrespa en ·l-os·,<baj:i:~·;.:.--~·~~~·,:_·:!,~ 
- . - . . - - .. -~-- - . - - .-

multitud se ca1ma-- con ias tac111dactes y se -_embi:4Ve·ce Cón-;-;·ios. 
-,-'=':)_ - "o'c-

obstáculos. 

El número, la masa, Infunden en la multitud un -sentimiento de 

omnipotencia, que ejerce rompiendo todo lo que encuentra al paso._ 

De este senllmiento de omnipotencia derivase un amor propio co­

lectivo exageradisimo, una susceptibilidad enfermiza y una into­

lcrancld lan extremada, que no consienten contradicción ni censu­

ra. Inaccesible a la reflexión, su versatilidad es extraordina-

ria. Una palabra, un gesto, una actitud bastan para llevarla a 

la cólera o a la r1sa, de la crueldad a la compasión (3¡ 27; 34). 

15.5 Prevenir estos movimientos soc.\ales. 

La rnult.itud es un movimiento social espor.táneo, automático, co­

rrespondi~nte a los ciclones y huracanes en la naturaleza, que 

puede causar grandes bienes y grandes m~les a la sociedad, pero 

que de suyo no es bueno ni malo, porque es resultado necesario, 

inde!ect..iblc, de precedentes, que ya son los atropellos de los 
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gobernantes, o los abusos de los ricos, o las desconsideraciones 

de los empresarios. Y digo atropellos, abusos, desconsideracio­

nes en plural, porque no basta uno solo de estos hechos para 

causar el movimiento, se necesita toda una serie, todo un sistema 

de conducta; porque los agravios se acumulan en el alma del pue­

blo, determinando una tensión cada vez más fuerte del espíritu 

hasla llegar al punto crítico en que un agravio más basta para 

producir la explosión. Todos soportan la vejación, pero ninguno 

lo olvida. LLega un día en que la opresión, por revestir far-

mas más soeces es resistida, paro el agravio reaparece vivo en la 

conciencia, sus pechos se inflaman y surge el ser social, la 

multitud, que pega fuego a .. , 

LSobre quién recae la responsabilidad de estos crímenes, sobre la 

multitud o sobre sus opre~ores7 

Las multitudes son producto de desequilibrios, de injusticias 

sociales, conscientes o incoscientes, y que la responsabil ldad, 

caso de haberia, hay que buscarla en_ los antecedentes, en las 

causas que los provocan. 
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16~0 La transición de la conciencia. 

La .tran:sición de la conclencid espont.ánea a la reflexiva se ha 

efectuado en las soé:iedades de manera gradual y lentamente,, dis· 

t.inquiéndose en t:!lla 2 grandes fas_es, caracterizada la primera 

por el predominio de la ima9inacl6n, y la segunda por el predomi­

nio de la memoria. 

16.l El predominio de la imaginacion. 

La imaginación fué la facultad dominadora, omnipotente cuando la 

reflexlón hizo brillar en la conciencia humana el primer destello 

de luz. Atribuir las influencias benéficas o maléficas del medio 

fislco a seres conscientes y voluntarios, dot.ando, en consecuen­

cia, a todos los objetos de agentes invisibles, semejantes al 

suyo propio. Por este procedimiento, la naturaleza entera se 

viviflcó, se animó, se humanio:iL Los astros y los meteoros, las 

grutas y las fuentes, los ríos y los mares, los animales y las 

plant.a.s pasaron a ser parte integrante de la sociedad humana, 

verdaderos compañeros de los hombres. se formaron 1 os cantos, 

los mitos, las leyendas, por ministerio de los sacerdotes, pa­

triarcas o aedos, los cuales se complacían en cantarlos o narrar­

los, desempeñando la alta función de conmover y moralizar a las 

multitudes (24; 33}. Rodando de una en otra generación, estos 

productos mentales so fueron enriqueciendo con el continqente de 

episodios y amplificaciones que cada uno de ellos les e.dlcionó, 

siendo __ obra dti la imoc1lnación social. Asi se comprende que todos 

los asociados se aplicaran a aprenderlos y repetirlos, que des­

pertaran en todos las mismas ideas y afectos, que todos-aceptaran 

sus pteceptos como normas de conducta, y que más adelante, cuando 

esta edad pasó, las coleccionaran, ordenaran, custodiaran con 
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celosa diligencia, como tesoro nacional. 

La imaginación llegó a su grado máximo de poder y fecundidad al 

alborear la civilización. Sus productos entonces fueron verdade­

ras maravillas. creó, para las almas de los muertos, mandas no 

menos extensas que el presente y mucho más hermosas y perfectas, 

reconstruyó el caos primitivo y explicó como había formado el 

mundo, forjó aquella gran lucha de las deidades de la luz contra 

loa monstruos de las tinieblas, can tales visos de verosimilitud 

que más larde fué interpretada como un hecho histórico. Amplificó 

y zutcíó unos a otros los mitos primitivos, transformándolos en 

complicados biografías divinas; emparentó a los dioses entre sí 

formando largas genealogías divinas; desarrolló y ordenó las 

primitivas leyendas, componiendo, por una parte, las teogonías y 

cosmogonías, las grandes epopeyas; embelleció, con una nota 

poética las varidS manlfestaclones de la actividad social~ 

Todas estas creaciones fueron para las respectivas sociedades 

monumento$ venerados, que proveyeron de inspiración a su pensa­

miento, de regla a .su actividad, y determinaron en todas las 

esferas de la vida su ulterior desenvolvimiento. Por este modo 

un mundo imaginario, construido de todas piezas por el hombre, se 

sustituyó al mundo real y fué el que pensaron, sintieron y vivie­

ron las sociedades, con tal persistencia que aün hoy ojerce in­

fluencia importaute en la vida de las naciones. 

16.2 El predominio de la memoria. 

Mas desde este punto, la imaginación er:i.pezó a plegar sus alas 

cediendo poco a poco el predominio a la memoria. Ya no se creó; 

se conservó; y corno aún no se poseia la escrl tura; la memoria, 
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cultiv~da con esmero y singularmente desarrollada, se encargó de 

esta función, y la desempeño a las mil maravillas. Por ministerio 

de la memor ía, se conservaron todas las dernas partes del caudal 

de pensamientos y normas de conduct(l creados en la época ante-· 

rior, el cual, por la manera de ser transmitido !ué llamado tra­

dición (16; 17). 

16.2.l La tradicion. 

Se comprénde en la tradición todo lo que se debe pensar y lo que 

se debe hacer. su autoridad. lejos de disminuir en el transcurso 

del tiempo, aumentó con cada generación que moria, su testimonio 

era un motivo más de los vivos para -_·enerarla y amilrla. Tant.o más 

fuertemente propende el hombre a acepta~ una creencia o costumbre 

cuanto mayor es el número de los que la han profesado o practica­

do. 

La creencia, por su caractor emocional y por la circunstancia de 

no poder ser demostrada, compele a los que la profesan a susten­

tarla con vehemencia e imponerla por la fuerza a los demas;- la 

sospecha se desvanece como meteoro, ante la consideración del 

test.1monio universal de las gentes (31) ,siendo lo contrario del 

conocimiento científico, que, por su carácter relativo y 

discret.o, 

rechazarlo. 

deja a cada cual en libertad de aceptarlo o 

Por esta presión secular, la tradición fué disciplinando a las 

sociedades, dotándolas de cauces fijos por donde discurrir su 

pensam1ent..o y su actividad. Conservar las buenas conquistas de 

los pasRdos tiempos y mantener las bases del orden social fueron 

los bienes que proporcionó; pero contenía una tendencia peligro­

sa, la tendencia a matar la iniciativa del pensamiento r detennl-
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nar el estacionamiento de la sociedad. Las sociedades rodeadas de 

otras civilizaciones y abiertas por la configuración de su suelo 

a.la comunicación, recibieron de fuera rica variedad de productos 

mentales que los ayudaron a formar juicios contrarios a la tradi­

ción y rectificarla gradualmente. Desde el instante en que el 

juicio osa ejercitarse libremente sobre el material transmitido 

pár la memoria, la conciencia social entra de lleno en la fase 

reflexiva. 

Mientras cada generación acepta a c;egas el conjunto de creen­

cias, máximas y reglas que le. transmite la precedente, no sale de 

~a. ·conciencia espontánea; el día·. _en que concibe la primera duda 

acerca de la verdad o bondad de uno- a· ~~rios extremos de aquel 

caudal, surge la reflexión y, con ella, el juicio social, 

conocido como opinión pública, que se desarrolla poco a poco. 

16.2.2 LA opinion publica. 

Se basa la opinión pública en el conocimiento cada vez más exacto 

del hombre y del mundo que le rodea (11). Es un juicio razonado 

acerca de las deficiencias de los materiales transmitidos por la 

tradición, una ~anera de reformar la significación y 

trdscendencia de los sucesos y conductas que la colectividad debe 

seguir en cada momento. 

16.2.2.1 El pubiico. 

Organo de la conciencia refloxiva es el público, como de la con-

ciencia espon~anea lo es la multitud. La diferencia entre, uno y 

otro órgano i!S muy fácil de establecer. PúblicÓ es el conjunto 

de personas que observan, ralaclonan, forman Juicio p_roplo acerca 

de las dcctrinas, leyas, instituciones, usoS y costumbres, y 
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obran con conocimiento de causa. La multitud h,a existido en 

todos tiempos,. porque no ha habido sociedad_ desproY.~.st~ de con­

ciencia emotiva; el público, no surg~ más que con la·. aparición ~e 

la cOnciencia reflexiva. 

Debajo de la conciencia reflexiva siguen actua.ndo __ los !ni.pulsos 

emotivos y las sugestiones que, cuando se sobreponen a !Os 'canse..:. 

jos del juicio social, producen esas multitudes. 

16.2.2.2 ¿cómo se forma la opinión publica? 

16.2.2.2.1 Mediante la discusión. 

Solamente donde los individuos se comunican de palabr~ o,-. por 

escrito lo que piensan, negando unos la verdad de ~o que _ótro~ 

creen .o la bondad de lo que hacen; exponiendo éstos.-_las razones 

en que fundan su creencia o su regla de conducta y refutándolos 

t1quéllos con observaciones que van quebrantando la firmeza de los 

~-~(!yentes, en términos de llegar a convenir todos a la mayor 

parte en un común jui~io colectivo, solamente allí se forma opi-

ni.ón pública. Hás la discusión necesita de 2 condiciones; 

comunicación activa y libertad. 

16.2.2.2.2 Comunicación activa. 

Donde el cambio de ideas es incesante, donde los indiyiduos, por 

la conversación o la lectura, reciben a toda· hora el choque de 

pensamientos más o menos contrarios a los suyos, la discusión es 

continua, viva, general y conduce a un juicio dominante, que se 

propdgd luego a los centros menores y a los.cdmpos. 

A medida que desde el siglo XV se ha extendido y activado la 

comunicación, merced a los ejércitos permanentes, la centraliza­

ción nacional, la construcción de carreteras y vías férreas, la 

instalación de tclógr-.1fo y tel~fono, la multiplicación de los 
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libros y el ln'cremento de·la prensa peri?~ica, se ha ido desarro­

llando la discusión: Nunca se ha discutido·tanto como en nuestros 

días,, porque nunca ha tardado menos tiempo al centro, el suceso 

acaecldo en el más remoto confin del mundo. 

16.2.2.2.3 La libertad. 

!lo menos indispensable que la comunicaciór es la libertad. Las 

tiranías han sido los cancerberos de la opinión pública. Donde 

los individuos no sean libres para expresar su pensamiento sin 

miedo ni restricciones, no pueden hacer verdadera opinión 

pública. Todos los ciudadanos contribuyen a formarla, direct11 o 

indirectamente, incluso los que no saben leer ni escribir. 

Ciertas instituciones,, los impuestos, una administración 

indolente y opresora, llevan a las clases trabajadoras, que son 

las prlnclpales víctimas de estas abusos, por grande que sea su 

ignorancia y su resignación, a formar una opinión contraria a un 

régimen que les arrebata el pan, los hijos y la libertad. Esta 

participclción de las clases trabajadoras en la formación de la 

opinión pública aumenta a medida que se organizan. La creciente 

intorvención de estas clases en la opinión pübllca, es condición 

indlspensilble en el progreso social. El ideal es que cada uno 

contribuyd en el grudo rndxlmo que le permita la naturaleza de su 

ocupación. 

La sociedad donde las ideas vertidas arriba desciendan hasta el 

ült!mo de los individuos y sean por todos comprendidos, donde las 

quejas lanzadas abajo suban hasta la cumbre y sean por todos 

sen~idas, es una sociedad armónica, debidamente organizada y en 

excelentes condiciones <le progreso, como será inorgánica y muer-
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t.a aquella otra cuyas clases, por la lgn_orancia de la~ unas y el 

egoísmo de los otros, vivan incomunicados entre si constituyendo· 

como dos mundos cerrados. 

16.2,2.2.4 La difusión. 

Asombra el escaso nümero de personas que en cada reglón constl~u­

yen el órgano formador de la opinión pública, y de estos pocos 

depende el porvenir de la colectividad entera. 

El pensamiento de las individualidades eminentes no es aún la 

opinión pUblica, es una opinión personal, si racional siempre, no 

siempre acertada. Ese pensamiento es divulgado de palabra o por 

escrito, en conversaciones y discursos, en periódicos y libros. 

Oia a día crece el numero de sus adeptos, y no tarda en ser pro­

fesado por la mayoría del grupo social. Entonces comienza a exis­

tir la opinión püblica. Pero esta opinión difiero notablemente 

de lo que ora su punto de par~ida. Al pasar de uno a varios, o 

al de todos, el pensamiento ha tenido que adaptarse, es decir, 

desprenderse de sus notas personales, objetivarse, cristalizarse 

en una fórmula general, creencia, máxima o costumbre, siendo en 

est.e estado cosa muy diferente de lo que era en la mente de su 

autor. 

16.2.2.2.5 La formación. 

La opinión pública se forma, arriba, pero donde son inducidas las 

aspiraciones indl\•iduales a una sintcsis práctica, contribuyen a 

fort'llarla todos los individuos del cuerpo social, ya suministrando 

--ideas -y -dt!scoS, --ya modif icanda la síntesis al aceptarla~ 

Se lnfiére de lo dicho que la conversación, la tribuna y la 

prensa son fact.orcs esenciales de la opinión pública, no sólo 

para propdgarla, como de ordinario se dice, sino principalmente 
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pa~a formarla. Estos factores no han tenido la misma 

impor.tancia en todas las épocas. La. con .. ·ersación es el único 

factor de fa opinión pública en las sociedades primitivas que ha 

comp3rtldo esta función con la tribuna en Atenas, en Roma y en la 

Europ~ medioeval, con la tribuna y la prensa en los tiempos 

modernos desde la revolución inglesa de 1699. La conversación 

se ha vuelto más activa y animada a medida que el hombre ha 

progresado en cultura y libertad, su influjo, ha aumentado en el 

transcurso del tiempo. Gradación semejante se observa entre las 

poblacion~s de las nacioneu, ascendiendo desde la pequeña aldea, 

en que ap~nas se habla, hasta los grandes centros, donde la 

conversación es el principal aliciente de la vida, e igualmente 

entre las poco aficionadas a reunirse, hasta aquellas en que la 

vida de sociedad alcanza su mayor desenvolvimiento. 

16.2.2.2.6 La conversación. 

Hoy tenemos esa indefinida variedad de sociedades, grupos de 

personas habituadas a reunirse en cierto sitio para hablar, desde 

la miserable taberna hasta el suntuoso casino y ateneo. 

Donde cada clase habla de aquello en que se ocupa o le interesa 

el asunto de conversación se amplia y diversi(ica de una clase a 

otra y de una sociedad a otra. 

Los efectos de la conv~rsación son importantes en todas las di-

recciones de la actividad social. En lo económico, suscita y 

propaga las necesldade5, tija y uniforma los precios; en lo lin­

guistica, cons11rva, enriquece y transforma las lenguas y las 

literaturas; en lo estético, crea el buen gusto y establece los 

cannoncs de la critica artística y literaria; en lo politice, 
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le~~nta y .hUnde prestigios, reparte la gloria, _e_s fren:o para los 

qobiernos, .. escudo de la libertad de los ciudadanos; _en lo reli­

g.loso, difunde los dogmas e inocula el escepticismo, Según el 

caSo;-·t?n lo moral y social, combate el egoismo, la prosecución de 

f.ines· particulares, formula los mandamientos o 01áximas de 

conducta, crea la cortesia, hasta la que consiste en no hablar y 

sugiere los cu111plidos y etiquetas. En su111a: la conversación 

tiende a un equilibrio estable de juicios sociales fo111ulados en 

dogmas, lite~arios, artísticos, científicos, religtosos y econó­

micos y a un equilibrio estable de a·cciones en forma de leyes y 

máximas morales. 

16.2.2.2.7 La cátedra. 

Especie de conversación solemne y pública, especialmente cuando 

se suceden varios oradores, la cátedra ~ tribuna ha nacido en las 

sociedades de constitución popular y ha desempeñado un papel 

tant.o más importante cuanto con más firmeza se ha reconocido y 

respetado la autonomía individual. 

En las grandes reuniones, en las manifestaciones pUblicas, en el 

parlamento, en el templo, en la cátedra, los individuos, estadis-

tas, filósofos, sacerdotes, moralistas, comunican el resultado de 

sus estudios y reflexiones a un piiblico r:icis o menos numeroso y 

competente, esforzándose en persuadirte de la verdad o bondad do 

su doctrina; si lo consiguen, el pensamiento de uno pasa a ser el 

pensamiento de varios, y repetida la predicación en diferentes 

puntos y divulgada por medio de la conversación, no tai:da. en 

llegar a ser el pensamiento de todos, a saber, la opinión 

pública. Tiene a su favor la tribuna, la magia de la palabra, la 

sugestión que ejerce el que habla sobre el que escucha; en su 
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contra, lo corto de su i:'adio:_de acción. Por esto la tribuna bastó 

para el desenvolvimiento de la vida pública en los centros 

pequeños, en las antiguas ciudades; no ha bastado, y ha sido en 

parte sustituida por.la prensa, en las actuales naciones. 

16.2.2.2.s La prensa. 

Síntesis de la conversación y de la tribun.J. es la prensa, la cual 

recoge a diario todo lo interesante que aquellos 2 factores pro­

ducen y lo difunde en alas del vapor y la electricidad a todas 

partos, conjuntamente con los juicios y proyectos de refonna qua 

conciben las individualidades eminentes. Nada importante ocurre 

en el campo de la vida pública que no lo recoja el periódico, y 

al pQriódico acuden a enterarse de lo que pasa en el mundo. Con 

esto la prensa ha llegado a suministrar asunto a la conversación 

y a la tr!bun.:>, no hablándose sino de lo que el pet'iódico dice; 

ha uni!icado en el espacio y diversificado en el tiempo las con­

versaciones, hasta de los que no leen periódicos; ha matado, las 

oplniones locales. 

Especie de varita mágica, lo que ella no toca queda muerto. La 

conferencia mds interesante, la manifestación más conmovida no 

salen del estrecho circulo de los que la oyeron o presenciaron si 

la prensa no la dJfttnde. Y no se limita la prensa a ser mero 

eco de lo que sucede o de lo que se piensa; tomando la iniciati­

va, forma juicios propios, combate los ajenos, aconseja direccio­

nes, concibe planes de reforma, erigiéndose con ello en directora 

y monopolizadora do la opinión pública. Cierto que la prensa 

tiene por base y guia la real !dad de la vida, ideas, deseos y 

actos; pero dispone de un campo bastante extenso de acción, y 
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pu~_~, ~e_nt~~-- d~-.- su ._campo,_ ~ncauza_':-. -_la _opinión o ·extraviarla.-

16;2.2;2.g Su interrelación. 

~ prensA. no 'supirme .. - la conversación ni la tribuna; antes los 
- i · .. · - : - . 

pro,·ee d·~' alás ~ra volar por todas partes, El periódico, a la 
--,,-__ , - ,- --:--

v __ e2 q~e ._ sumi_ltistÍ'a _te~a 4. lá. ~onversación y :ª la - tribuna' recibe 

el -sUYo -~e é'stas ~ La prensa se inspira en, lo que se habla y 

discurre:' allá en las. ·elevadas reglones do"nde se forjan las ideas 

y el poder, y difundiéndolo por doquier, lo sirve a las regiones 

medias e inferiores, realizando el milagro de que a un mismo 

tiempo sea uno mismo el objeto de la atención pública en todos 

los puntos del cuerpo social. Existe entre estos dos medios de 

comunicación la misma diferencia que entre la palabra escrita y 

la hablada, valiendo la primera por la extensión inmensa de su 

ra_dio de acción, la segunda por la extraordinaria eficacia de sus 

resultados. Por esto, en los tiempos tranquilos la tribuna 

enmudece y la prensa monopoliza el papel de órgano de la opinión, 

al paso que en los momentos críticos -en los periodos electorales 

por ejemplo- la tribuna recobra su actividad en diarias reuniones 

y manifestaciones, donde la palabra vibra conmoviendo y 

enardeciendo a las multitudes. 

16.2.2.2.10 lEn qué consiste la opinión pllblica? 

Dimanando la opinión de la razón, consiste en un conjunto más o 

menos lógico de juicios sobre los problemas pendientes, profesado 

por personas de la mJ sma sociedad y tiempo, consciente cada una 

de la semejanza de su modo de pensar con el de les demás (31). 

La. opinión pública no es toda la conciencia social: a su lado 

existen otras 2 fuerzas. Celinda, arriba, con la razón, de la que 

recibe vida; abajo con la tradición, a la que alimenta y en la 
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que .-.11ere. La razón, la opinión y la tradición .. son las tres 

acti<:l.dddes de la conciencia social. Euas actividades se llallan 

traba~as entre si tan intima.mente, que se constituyen como momen­

tos de una mlsm.o actividad, la actividad social. 

t.a razón es la opinión de mañan.o; la tradición, la opinión de 

ayer; entre amb.os se agita en movimiento incesante la opinión, 

cuya exlst.encid es inestable y efímera. La corriente de una a 

otra de estas fuerzas es continua. La rAzón camina a condensarse 

en opinión, la opinión, a cristalizar en dogmas, le\•es, costuni­

bres. tradiciCn; la trddición, a perpetuarse, y luego, a romperse 

y perderse. A cada nuevo elemento que la opinión aporta a la 

tradición, pierde ésta uno de los antiquos. LA tradición es como 

la memoria de la humanidad y a la manera que el individuo olvida, 

abandona las crei?'ncias que recibiera ante las nuevas síntesis 

oientales que forma con los datos de su experiencia. Asl la 

sociedad olvida abandona sus elomem:os tradicionales incom-

patibles con las nuevas verdades que la razón social descubre. 

La reno\· ación de estas fuerzas es continua: la razón se renueva 

mediante la observación, la experiencia, la lnvestigac16n, o 

cuando menos, el ~aciocinio y la deducción basados sobro los 

textos, la opinión, medidnte las conquistas de la razón; la tra­

dición, mediante las adquisiciones de la oplni6n. 

Sabemos ya quo de estas 3 actividades la última en nacer, pero la 

mjs veloz en crecer, ha sido la opinión pública, que no existió 

en la fa.se de la concienc1a espontánea. Las sociedades, dosde 

que la opinión aparece entr3n en una era de renovación rdpida y 

continua, debido J la gran fuerza del nuevo factor, a cuyos empu~ 
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jes vacilan la·s convicciones individuales más flrmes ·y se desplo­

man las inStituciones seculares. 

Por su~caiáctcr de mediadora, la opinión debería mantenerse neu­

tral entre la razón y la tradición, limitándose a su papel ·de 

vulgarizar las doctrinas de la razón hasta consagrarlas en tradi­

ción; más no contenta con esto, se inclina a favor de una o de 

otra, segun sean sus directores. 

Aliada de la razón, la opinión arremete contra el mito tradicio­

nal y le echa abajo sin pararse a pensar si tiene o no con qué 

reemplazarlo: aliada de l.J. tradición, acomete contra la razón, 

persigue o expulsa a los innovadores racionalistas. En uno y 

otro caso, las sociedades se disuelven, mueren o, cuando menos, 

sufren violentas sacudidas. 

La razón, la opinión y la tradición concurren juntas, aunqu~ en 

proporción desigual y vario.1.ble, a formar el juicio soc.ial, el 

juicio acerca del valor de las cosas. 
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